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  TEXTOS LEGALES


  Un trato irresistible. Mi jefe y yo. Denia


  Dulce Martínez


  ASIN


  No se permite la reproducción total o parcial de este libro, ni su incorporación a un sistema informático, ni su transmisión a un sistema informático ni su transmisión en cualquier forma o por cualquier medio, sea electrónico, mecánico, fotocopia, grabación u otros medios sin permiso previo y expreso de la autora. La infracción de los derechos mencionados puede ser constitutiva de delito contra la propiedad intelectual recogida en los artículos 270 y siguientes del Código Penal.


  Los personajes, eventos y sucesos presentados en la presente obra son ficción y cualquier semejanza con personas o hechos reales es pura coincidencia.


  Gracias por comprar esta novela. Puedes ponerte en contacto conmigo a través de mi correo electrónico dulcemartinezwri@gmail.com o de mis redes sociales.


  


  CAPÍTULO 1


  Estaba sentada tras su escritorio atendiendo las últimas llamadas del día con la vista clavada en la puerta del despacho de su jefe. La asistente del señor Campbell había entrado hacía casi diez minutos con un puñado de carpetas y estaba casi segura de que el expediente maldito estaba entre ellas. En cuanto sintió que la puerta se abría, colgó con celeridad, sin apenas despedirse y, en cuanto la rubia alcanzó el ascensor, se puso en pie y se dirigió a toda prisa a la oficina, antes de que nadie la interrumpiese.


  Como tantas otras veces, Craig Donovan estaba sentado en su despacho de espaldas al escritorio, observando el cielo de Boston por la amplia cristalera mientras repasaba mentalmente lo sucedido en los últimos meses sin llegar a comprender cómo se le había escapado la oportunidad de que lo nombrasen socio en Campbell Law Group a pesar de haber conseguido buenos contratos para la firma y algunas sentencias que parecían perdidas antes de comenzar y que finalmente les daban la razón a los clientes.


  No se permitió regodearse lamentándose, se corrigió casi inmediatamente. No lo había perdido, todavía no habían nombrado a nadie, aunque a él tampoco, y ahí estaba el mayor problema. Acababa de cumplir treinta años, aparentemente era uno de los abogados de mayor prestigio de la ciudad en el área de derecho de propiedad intelectual y patentes y marcas, pero todo lo que había hecho hasta el momento no había resultado suficiente para que la firma lo nombrase socio.


  Llevaba casi cinco años trabajando allí y, cuando ingresó, creyó que lo sería con relativa facilidad a los veintiocho. Volvió a dedicar unos instantes a pensar en sus opciones cuando escuchó la puerta abrirse de golpe y no necesitó girarse para saber a quién pertenecía aquel taconeo alegre que se acercaba hasta su mesa.


  –¿Todavía estás por aquí, Denia?


  –Claro que sí, jefe. Siempre cuidando del fuerte. –el pesado golpe le hizo girarse para ver cómo había dejado caer unas carpetas sobre la gran pila de expedientes existente en la esquina derecha del escritorio de madera y, sin intercambiar palabra, se ponía a hojearlos– Son un montón. Deberíamos pedir un aumento.


  –Ya puedes irte. Es tarde y no recibiré más llamadas.


  –Sí que las recibes, solo que a partir de las cinco no te las paso. –al ver su cara de perplejidad ahogó una risita antes de añadir– Llevas dos meses llegando a las siete de la mañana y saliendo a las siete de la tarde. Y te estás poniendo flaco y ojeroso, así que ya es hora de que alguien cuide de ti. –chasqueó la lengua y volvió a enterrar la cabeza en la carpeta que tenía en las manos.


  –¡Espero que no lo estés diciendo en serio, Denia! Tu trabajo es…


  –Que sí, que sí– hizo un aspaviento con la mano sin llegar a mirarlo– Tengo más que claro mi trabajo como secretaria.


  –Pues ya te estás levantando de mi mesa y comportándote como tal. No sé qué mosca te ha picado últimamente, pero te estás extralimitando y eso no me gusta.


  Denia García se bajó con agilidad de la mesa con un pequeño saltito, se paró delante de él y con un gesto coqueto se recolocó el vestido de gasa rosado que tanto contrastaba con su piel bronceada. Ella sabía perfectamente a qué se refería, aunque no tenía pensado contestarle nada. Le guiñó un ojo antes de empezar a moverse, pero, cuando sus ojos oscuros se fijaron en una carpeta que estaba en el extremo opuesto de la mesa, apretó los dientes con fuerza y se volvió hacia el abogado.


  –Vaya, no sabía que te había caído a ti el mochuelo. –masculló algo por lo bajo antes de alargar la mano para rozar la carpeta con un dedo– Está claro que hay alguien que no quiere que te den el ascenso, jefe. Buenas tardes.


  Se giró y ya de espaldas se encaminó a la puerta con presteza apretando los labios y deseando que su cebo saliese lo suficientemente bien como para que él reaccionase. Tampoco era difícil, durante el último año había perfeccionado su técnica y Craig era demasiado impaciente como para resistir ese tipo de provocaciones.


  –Un momento, Denia. ¿Qué has querido decir? –por dentro emitió un grito sordo de alegría y tomo aire durante un segundo, antes de volverse hacia él con una mueca en la boca. Echó la mano al cabello oscuro y largo, pasándolo sobre el hombro derecho antes de aproximarse lo suficiente como para quedar a la misma distancia del hombre que del expediente y empezar a hablar.


  –No creo que te guste lo que tengo que decir, jefe, pero esa carpeta es un regalo envenenado.


  –No digas tonterías. Es un caso de Norman Freiss, un empresario brillante.


  –Sí, ya. Brilla tanto que echa chispas. Por eso lleva dando tumbos el último mes y medio por las mesas de los asistentes de la mitad de los socios del bufete.


  –¿Qué? –dio dos pasos más hacia ella debido al asombro.


  –Que te la están jugando. Está claro que hay alguien que no quiere que te nombren como socio y te han dado esto–agarró una esquina de la carpeta con una expresión de horror en la cara que le hizo sonreír–para ver si así se libra de ti. Yo no lo he leído, desde luego, pero tengo claro que tiene que ser un caso muy complicado de ganar. Y por eso te lo han dado, para que pierdas y no tener que nombrarte socio.


  –No sé de dónde sacas estas cosas, Denia. –levantó los brazos al cielo, bordeó el gran escritorio y se dirigió a su asiento– Estoy aquí para trabajar, no para andar con cuentos.


  –Tú mismo. No es la primera vez que mis cosas nos sacan de un aprieto. –levantó los hombros con gesto de indiferencia– Solo una pregunta más. ¿Puedes rechazarlo o lo tienes que llevar? –ver cómo apretaba los nudillos le dio la respuesta que buscaba– Entiendo. Entonces deberías preguntarte por qué te dan ese caso ahora, sin posibilidad de elección, y a menos de un mes de la gala de aniversario donde van a nombrar al nuevo socio.


  –No deberías ser tan entrometida. –tamborileó con los dedos sobre la superficie unos segundos y al darse cuenta de lo que hacía se detuvo en seco, molesto consigo mismo por su falta de control. Últimamente su secretaria lo ponía de los nervios. – Y, si es verdad, es una nueva oportunidad para que me nombren.


  –No lo creo. –chasqueó la lengua de manera graciosa– Se lo van a dar Alec Flemming.


  –¿Qué estás diciendo? –elevó el tono y se puso de pie con furia. Estaba casi fuera de control. –Es un inútil que solo lleva casos ganados de antemano y que no ha traído ni un solo gran contrato en los últimos meses. No puede ir por delante de mí ni de ningún otro candidato. Lo que dices no tiene ni pies ni cabeza, mujer.


  –Lo siento, Craig, pero lo saben todos los de la octava planta. –posó con cuidado la mano en su antebrazo, buscando calmarle, –Flemming sale con la nieta de Campbell, y mientras sea su nombre el que esté en la puerta…


  Entendió perfectamente a lo que se refería su secretaria. El fundador de la firma, el Señor Campbell, ya no acudía a los juzgados, pero seguía dirigiendo el despacho con mano férrea. Y, aunque llevaba su vida privada completamente al margen del trabajo, en las oficinas todo el mundo sabía que consentía en todo a su única hija y sus dos nietas. Respiró hondo intentando ocultar su decepción y al levantar los párpados se encontró con los ojos oscuros de su secretaria que lo miraba con una expresión enigmática. Se separó y se sentó tras su escritorio.


  –Gracias por la información, Denia. No sé de dónde la sacas, pero bueno… Si eso es así, debería empezar a buscar otro despacho. Ahora, si me disculpas, tengo que seguir…–el carraspeo de ella lo interrumpió y, con fastidio, elevó la cabeza de un expediente.


  –No está todo perdido, jefe, aunque no va a ser fácil. Si trabajamos juntos podríamos llegar a tiempo y conseguir que te nombren socio.


  Él se quedó quieto, con la cabeza inclinada y la boca abierta, como si estuviese a punto de decir algo, pero sin llegar a hacerlo. Denia se sintió henchida por dentro. Por primera vez en meses lo había logrado, había capturado su atención y tenía que conseguir su objetivo. Si Alysson había podido ganarse a su jefe, ella también. Y más le valía darse prisa, porque Craig acababa de confesar que, si otro lograba el nombramiento, él cambiaría de bufete y, en cuanto trabajasen en sitios separados le sería totalmente imposible de conquistar.


  –Denia… ¿podrías ir al grano? –tenía la ceja levantada y el ceño fruncido, lo que normalmente significaba que estaba a punto de meter cuatro gritos– Como de costumbre, no te entiendo. Y después de lo que me has dicho, no estoy de humor.


  –Me refiero a que tienes que cerrar el caso antes de la gala. Si eres rápido y consigues un buen resultado en un caso tan relevante, no podrán nombrar a Fleming por encima de ti.


  –Tú misma acabas de decir que el expediente lleva más de un mes a vueltas por las oficinas…


  –No dije que fuera a ser fácil–se cruzó de brazos y levantó la barbilla desafiante– pero cuentas con algo que ellos no tienen. –al ver su expresión de duda añadió– Me tienes a mí, Craig. Y no solo como secretaria. Estoy a punto de graduarme en derecho y, si me guías, podré ser tu asistente en este asunto.


  –No tengo tiempo para formar a nadie. Por eso no tengo becarios, porque prefiero pagar a abogados con experiencia…


  –Pues antes de que me subestimes y hagas que me cabree te diré solo una cosa. He sido capaz de averiguar todo esto y un par de detalles más en solo una tarde mientras que tú ni te lo has olido. Es el poder de ser invisible. Los trajeados habláis delante de nosotras como si no nos enterásemos de nada y, en mi caso, no es verdad. De tonta no tengo un pelo.


  Se quedó callada esperando que la volviese a echar del despacho, así que su reacción la cogió por sorpresa. La estaba evaluando. Estaba segura porque movía la cabeza hacia los lados con la mirada fija en ella y le había visto hacer muchas veces ese gesto cuando atendía por primera vez a clientes y dudaba si el caso valía la pena. Desesperada por conseguir que se fijase en ella y le diese al fin una oportunidad y de paso poder tener más tiempo juntos que los escasos momentos que le dedicaba mientras repasaban la agenda, y decidió lanzarse a la piscina a por un todo o nada. Dio un paso hacia adelante con una sonrisa calculada intentando mostrarse mucho más segura de lo que se sentía.


  –Te ofrezco un trato, Craig. Te rasco la espalda si tú me la rascas a mí, no literalmente–guiñó un ojo a la vez que se sentaba frente a él y aprovechó a pasar la mano por su melena un par de veces, buscando calmarse con el gesto– Sé que tenemos poco tiempo, que va a ser duro, y estoy dispuesta a pasar por eso siempre que no me trates a gritos como a Bryan. Me estudiaré el caso, sonsacaré a los que ya lo han tenido durante este mes para saber qué han averiguado y por qué no lo han querido, y haré todas las horas extras que sean necesarias. A cambio tienes que poner por escrito que si consigues que te nombren socio me contratarás como tu asistente y me formarás para poder trabajar como abogada junior.


  –No puedo comprometerme a que el despacho te fiche como junior. Las contrataciones no dependen únicamente de los socios.


  –No tiene que ser aquí, pero quiero una oportunidad para ser abogada. Esas ropas pijas que llevan me quedarían genial. –le hizo una mueca buscando relajar el ambiente y, tras varios minutos en silencio añadió– ¿Qué? ¿No te sientes seguro?


  –Lo único que sé seguro, señorita García, es que eres la secretaria que más dolores de cabeza me ha dado. –levantó la mano para que no le interrumpiera y, conteniendo una carcajada añadió– Pero también es verdad que de tonta no tienes nada. Será divertido ver a dónde nos lleva esto. Esperemos que no nos tengamos que lamentar más tarde.


  –¿Entonces estás de acuerdo? –extendió el brazo completamente dejando la mano libre a su alcance.


  –Habemus trato, señorita García. Habemus trato.


  


  CAPÍTULO 2


  A pesar de lo contenta que había salido del despacho de su jefe después de que Craig Donovan le hubiese estrechado la mano y un escalofrío le recorriera la espalda al sentir su mano fuerte y nudosa adueñarse de la suya, mucho más suave y delicada, esa sensación había cambiado por completo al llegar al estudio en el que vivía y enfrentarse a la copia del expediente que había sacado a escondidas de las oficinas.


  No le había querido decir nada a su jefe porque estaba segura de la mirada reprobatoria que le dedicaría en cuanto lo supiese. Eso si no olvidaba una de las pocas cosas que le había pedido y comenzaba a gritarle hecho un basilisco, como hacía cada dos por tres con el novato de Bryan Smith desde que había tenido la mala fortuna de caer bajo su mando.


  La noche pasada había decidido acostarse en cuanto las letras comenzaron a mezclarse unas con otras, pero, esa mañana y a pesar del café doble, no lograba que la mitad de las páginas que estaba leyendo tuvieran ningún sentido. Que el caso no era sencillo lo tenía bastante claro desde antes de empezar. Además, se trataba de derecho mercantil, una de las asignaturas que más se le había atascado durante la carrera, pero se había esforzado mucho porque era su mayor baza para llegar a ser letrada en Campbell Law Group a través de su jefe. Siempre que fuese capaz de hacer que confiase en ella.


  Y ahora, por un golpe de suerte, había conseguido una oportunidad. Una secretaria bastante cotilla de la planta octava, Cinthia Brown, había comentado de manera un tanto despreocupada que había un expediente que no paraba de dar vueltas por las mesas de algunos asociados. Y que nadie quería llevarlo porque era un caso de un cliente importante de la firma que no llevaba nada bien las derrotas. En cuanto puso a funcionar su escuadrón de espías, obtuvo la información que había compartido con Craig en la tarde sin demasiado esfuerzo. Sin embargo, algo le decía que había más.


  Estaba a punto de terminar el desayuno y recoger cuando su madre se sentó a la pequeña mesa con aspecto cansado. Trabajaba muchas horas y muy duro, pero nunca le faltaba una sonrisa. Le pasó una mano por la coronilla a modo de caricia a la vez que dejaba la taza sucia en el fregadero y dejaba una limpia llena de café ante ella.


  –Pensaba que dormirías hasta más tarde. Tienes que descansar, mamá.


  –Quería desayunar contigo, cielo. Últimamente no pasamos mucho tiempo juntas… ¿Ya estás lista?


  –Voy a entrar antes porque el Señor Donovan ha confiado en mí para llevar un caso. Quiero prepararlo y que vea que soy capaz.


  A su madre se le humedecieron ligeramente los ojos, que se limpió presta de un manotazo, a la vez que le dirigía una gran sonrisa orgullosa y un tanto cansada, y sintió una punzada de culpabilidad pensando en cómo había perdido su objetivo el último año en el trabajo.


  –Eso es que has hablado con él, ¿verdad? ¡Cuánto me alegro! Seguro que, en cuanto vea lo que vales, será el primero en apoyarte para que consigas ser una gran abogada.


  –La primera eres tú, mamá. Y la única.


  . Le dio un beso en la mejilla, tomó sus cosas y salió rumbo al despacho un poco más decaída de ánimo. Últimamente su madre se veía agotada, debido a la cantidad de horas de pie que pasaba como personal de limpieza en el turno de noche. Y, aunque le costaba admitirlo, ése era el principal y único motivo por el que había decidido poner en marcha aquel trato con su jefe.


  Su madre trabajaba demasiadas horas y su salud se estaba resintiendo, pero con su sueldo de secretaria no era suficiente para mantenerlas a las dos y hacer frente a su préstamo estudiantil. Era verdad que había entrado en el despacho como secretaria pensando que así le sería más fácil llegar a ascender, pero no había sucedido. Aunque siendo sincera, se había enamorado de Craig y no se había esforzado tanto porque conseguir otro puesto lo habría alejado de él. Ahora lo lamentaba, tenía que haber pensado más en las necesidades que tenían en casa y no dejarse llevar por los sentimientos.


  Salió del metro todavía pensando en ello, pero se dijo que no valía la pena darle tantas vueltas. Nunca había gastado sus esfuerzos en lamentarse por lo que no podía cambiar, sino que era más de pasar a la acción. Y cuando vio que su jefe estaba llegando a la entrada de las oficinas al mismo tiempo que ella se dijo que iba a vivir la etapa más emocionante en la empresa desde que había empezado a trabajar allí.


  –¡Buenos días, jefe! –aceleró el paso para que entrasen juntos y él se volvió con una ceja castaña enarcada.


  –¿Qué haces aquí a estas horas, Denia? No empiezas hasta dentro de dos horas.


  –Y tú tampoco– le guiñó el ojo adelantándolo delante de sus narices y consiguiendo que el portero esbozara una sonrisa– Venga, que tenemos mucho lío.


  Escuchó algo parecido a un gruñido a sus espaldas mientras iba a llamar al ascensor. Él se detuvo a su lado con cara de fastidio y sabía que era por su presencia. A Craig le gustaba llegar temprano y aprovechar que nadie le podía interrumpir para adelantar parte del trabajo, pero hasta que se resolviese el caso Freiss y ambos consiguieran lo que quería, se iba a tener que aguantar. Con resolución se soltó los botones del abrigo de la que salía del ascensor, echándolo sobre su escritorio y siguiendo a su jefe dentro de su despacho sin que él le hubiera dicho que lo hiciera.


  –¿Por qué me sigues, Denia? Si ya sabes que me gusta estar tranquilo mientras no lleguen los demás…–dejó el maletín y su abrigo gris oscuro sobre uno de los sillones y se giró para echarla a cajas destempladas, pero cuando la vio con aquel vestido amarillo escotado y que le llegaba al medio muslo, se humedeció los labios en un acto reflejo y a la cara de Denia vino una sonrisa de satisfacción. Se había puesto su vestido de la suerte, porque estaba claro que la iban a necesitar con aquel caso, y había vuelto a dar sus frutos.


  –Tenemos que ponernos con el caso Freiss. Ayer no concretamos nada porque aún no lo habías visto cuando me fui, pero estoy segura de que ya lo has hecho… –se sentó en una esquina del escritorio, con las piernas cruzadas y la vista fija en él– Y no podemos perder más tiempo.


  Craig se soltó un botón de la americana gris oscura hecha a medida la miró de arriba abajo un par de veces antes de sacudir la cabeza para desechar las extrañas ideas que le había venido y se dirigió a su asiento.


  –No, no podemos. Y bájate de mi escritorio. Sabes que esto es…


  –Un sitio aburrido donde solo se puede trabajar. Ya lo sé, ya. –se puso de pie y, haciendo una mueca, se colocó del otro lado del escritorio–¿El expediente de Freiss es tan terrible como dicen? 


  –Dímelo tú. –ella fingió cara de sorpresa y a cambio él subió la ceja derecha, con una sonrisa burlona asomando a su rostro–¿Me quieres hacer creer que puedes enterarte de los chismes de todo el bufete, pero no has podido ni echar un vistacito al expediente?


  La acusación velada de su jefe provocó que tuviera la decencia de sonrojarse un mínimo y, para su sorpresa, a Craig se le escapó una risa franca. Carraspeó unos instantes antes de volver a hablar.


  –Si quieres ser abogada tienes que aprender a mentir mejor.


  –Y lo hago bien, es solo que me has pillado con las defensas bajas.


  –Pues espabila. Si quieres que te forme yo, vas a tener que esforzarte. Y ahora dime, ¿qué has entendido del caso Freiss?


  –Pues, a decir verdad, casi nada.


  


  CAPÍTULO 3


  Lo que los dos tenía claro tras poco más de hora y media de trabajo juntos, era que a Craig Donovan no le gustaba trabajar en equipo, y menos formarlo. Y lo que le gustaba menos todavía era que su secretaria estuviese un buen rato llevándole la contraria.


  –¡Denia, no estás haciendo caso! –todavía no eran las nueve de la mañana, pero se había cansado de escuchar a su jefe gritar su nombre–No estás enfocando bien el asunto.


  –¡Claro que sí, solo que tú has decidido pasar por alto lo importante!


  –Me estás calentando…


  –Ojalá–musitó, pero fue lo suficiente para que él se quedase quieto con unos papeles en una mano y una ceja en alto. Fingió que no había pasado nada y siguió repasando sus notas sintiendo que él no le había quitado la vista así que le enfrentó–¿Qué?


  –Que ya no tengo tan claro si todo esto ha sido una buena idea.


  –Buena o mala, parece tu única alternativa. –escuchó sonar el teléfono de su escritorio, masculló y salió disparada a atender la llamada. Cuando regresó enseguida se dio cuenta de que el ánimo de su jefe había cambiado. Se había sacado la chaqueta y remangado las mangas de la camisa hasta el codo, lo cual solo hacía en ocasiones en que estaba particularmente tenso, al igual que fruncir tanto el entrecejo como lo tenía en ese momento, así que decidió sentarse en silencio y esperar a que se apaciguara un poco.


  –¿No me vas a decir quién ha llamado a mi despacho?


  –No era nada. –siguió pasando la vista sobre el papel para buscar el punto en el que se había ido, hasta que lo escuchó carraspear– Era otra secretaria, para confirmar unos datos. Cosas mías.


  –Puede que no me hayan ascendido, pero este sigue siendo mi despacho, así que todo lo que pase aquí es cosa mía. Hasta las llamadas insulsas de otras secretarias. Todo.


  –¿Se puede saber qué te pasa? –se cruzó de brazos e izó el mentón, haciéndole frente. Craig podía ser un déspota a veces, pero siempre con motivos. Y no los había.


  –¿Que qué me pasa? Pues que no me ha gustado nada lo que he oído.


  –¿De la llamada?


  –De que ojalá me calentara. –se puso de pie y se aproximó velozmente hacia ella, y la diferencia de altura provocó que su bajo abdomen quedase demasiado pegado al rostro de su secretaria y, al darse cuenta, dio un paso hacia atrás como si estar cerca de ella le quemase– Creo que te estás confundiendo y ves cosas que no van a pasar.


  Denia se esforzó en no pestañear ni bajar la vista un ápice, a pesar del bochorno que sentía porque estaba claro que la estaba rechazando, aunque ella no le hubiese dicho nada explícitamente. Intentó pensar rápido, bajo la atenta mirada de él, que desde su metro noventa de altura la juzgaba impertérrito, porque no quería que este súbito cabreo pudiera perjudicarla de cara a su carrera laboral.


  –Creo que eres tú quien ve cosas donde no las hay, Craig. Tengo muy claro lo que hay entre los dos. Y que si hoy he entrado dos horas antes en el trabajo es porque quiero demostrarte que puedo ser abogada.


  Craig Donovan se quedó muy quieto durante unos segundos inspeccionando los rasgos de su secretaria, atento a cualquier gesto que pudiera hacer porque no había creído ni una sola palabra de las que había dicho. Desde luego que estaba convencido que le gustaría ser abogada, pero desde hacía un tiempo planeaba la sombra de algo más.


  Su cliente Jason Allen le había hecho una observación al respecto, meses atrás, la primera vez que acudió a sus oficinas. Le había asegurado que Denia tenía la vista puesta en él del mismo modo que Alysson, la que fue asistente durante apenas unos meses, los había tenido en Nathanael y, a la vista del resultado de aquellos dos, no podía arriesgarse a bajar la guardia con su secretaria.


  –Pues de verdad espero que lo tengas claro, Denia, porque es lo único que vas a sacar de mí.


  Refunfuñando salió de la oficina de su jefe casi dos horas después, cargada de expedientes y anotaciones y con más tareas atrasadas de las que le gustaría. Puede que el vestido de la suerte hubiera provocado que Craig le echase un vistazo de arriba debajo de esos que quitan el hipo, pero también había estado de un humor insoportable, así que no había conseguido los efectos deseados.


  Dejó la documentación en una mesita auxiliar que tenía a un lado y se puso con el ordenador, ya que tenía que ponerse al día con sus tareas habituales. La mayoría de ellas eran sencillas, así que las hizo de manera automática mientras en su cabeza no paraba de darle vueltas a lo que había pasado dentro de la oficina.


  Estaba claro que Craig sabía que le interesaba y que aquel pequeño comentario lo había sacado de sus casillas, aunque le parecía que la reacción había sido un poco exagerada. Craig era muy profesional con el trabajo, pero ella también lo había sido desde que había entrado a trabajar en la empresa. Pensó que quizá demasiado y que tenía que haber sido más directa mucho antes, y no ahora, que se jugaba su futuro. Podía no ser el mejor momento, pero no pensaba renunciar a nada. Quería su oportunidad y llegar a ser abogada, pero también quería tener algo con Craig.


  Debía darse prisa con el tema Freiss para demostrarle que era una profesional. Y también tenía que sacar un hueco en el descanso del almuerzo para conseguir un nuevo vestido de la suerte, uno que funcionase de verdad.


  Ya habían pasado un par de días desde aquella reunión con Craig, pero parecía que el nivel de cabreo con ella todavía no había bajado. Ese mismo día, sin ir más lejos, había salido de su oficina con una letrada de la firma de su misma especialidad y, al cruzarse con ella cerca del ascensor, había vuelto a clavarle su fría mirada azul, limitándose a saludarla con un seco movimiento de la barbilla, mientras que la otra mujer se limitaba a ignorarla, con toda la atención puesta en Craig.


  Su jefe se llevaba de calle a la mitad de las abogadas de la firma y era lógico. Alto, guapo y carismático, las volvía locas a todas, incluyéndola a ella. Y eso que tenía que soportar sus malas pulgas. Y Craig Donovan se limitaba a ignorarlas a todas, tratándolas con la misma estudiada indiferencia, como si no le interesara nunca ninguna. Ella sabía que eso no era más que una pose, ya que como su secretaria le había tocado atender alguna llamada de carácter más personal, aunque todo de la manera más privada posible.


  Sin embargo, las cosas entre ellos parecían haber cambiado en los últimos meses. Le había parecido que su jefe la miraba de otra manera, de que la observaba en ocasiones que creía que ella no se daba cuenta y eso, entre otras cosas, le había dado alas y ahora lo estaba pagando.


  Apagó el ordenador y recogió sus cosas dándole vueltas a ese asunto. Se le había hecho más tarde de lo que había querido para el descanso de la comida, pero algunas tareas pendientes se le habían complicado, sobre todo por la ineptitud de una compañera del piso de arriba. Sacudió la cabeza, intentando no darle más vueltas al asunto, cogió el móvil y marcó el número de Sara, una de las chicas del escuadrón.


  –¿Ya habéis comido?


  –¡Qué va! Estábamos esperando por si te podías unir, chica, que nos tienes en ascuas.


  –Ahora voy al cuarto de…


  –Estamos en el parque de detrás. Marisa quería que le diera el aire. Date prisa.


  Apenas diez minutos después estaba sentada sobre un banco del parque que quedaba detrás del edificio donde trabajaban todas ellas, comiendo del túper que se había traído de casa, mientras que escuchaba al resto de mujeres parlotear alegremente. No le apetecía mucho estar allí sentada en medio del parque y que la pudieran ver algunos de la oficina, pero tenían razón conque hacía falta recargar las pilas al aire libre.


  Tomó una rebanada de pan tostado que había en el centro de la mesa mientras seguía dando buena cuenta de su ensalada de pasta hasta que un carraspeo y unas risas le hicieron levantar la cabeza y salir de sus pensamientos.


  –¿Qué pasa? ¿Me he manchado? –todas tenían la vista puesta en ella y algunas sonreían así que subió la mano y se limpió la zona de la boca a la vez que buscaba posibles secuelas en el abrigo– Ya era lo que me faltaba. Como llegue con un lamparón en la blusa mi jefe me va a poner de vuelta y media… y ya lo tengo contento.


  –¿Nos lo vas a contar o voy a tener que retorcerte una oreja? –la sonrisa de la mujer al decirlo la enterneció por dentro. La conocía desde que había entrado en la empresa y había cuidado de ella, al igual que de las más jóvenes, casi como una segunda madre. –Y date prisa en soltarlo todo, que nosotras en veinte minutos entramos.


  Echó un vistazo rápido a su reloj de pulsera y se dijo que más le valía estar lista en el mismo tiempo que ellas si quería que le diese tiempo a hacer todo lo que tenía pendiente. Levantó el índice de la mano izquierda pidiendo un momento para tragar a la par que ordenaba sus pensamientos.


  –No hay mucho que contar, Sara, salvo que tengo más trabajo que nunca.


  –¿Le contaste lo que averiguamos?


  –El lunes. Me envalentoné y se lo solté: lo del porqué no lo ascendían, lo de Alec Flemming… Al final hemos llegado a un acuerdo. Si le ayudo con lo de Freiss y lo nombran socio, me formará y ayudará para trabajar de abogada.


  –¿Y si no lo nombran socio? Que resuelva ese caso no implica que lo asciendan.


  –Ya lo sé, Marisa. –levantó los hombros y metió el tenedor en la boca– Pero no es que pudiera exigir mucho más… Ni siquiera sé si podremos con ese caso. –enfurruñada pinchó más comida, aunque no tenía hambre– Tenemos muy poco tiempo y ahora ni me habla.


  –No habrás hecho una tontería, ¿verdad? Todas nos estamos arriesgando mucho por ti.


  La mirada de reproche de Marisa hizo que le costase tragar los fusilli. Se dio un par de golpecitos en el pecho para ayudarse a la vez que negaba con la cabeza para tranquilizarlas.


  –Le dije algo y no le sentó bien. Ya se le pasará.


  A pesar de lo que les había dicho a las chicas del escuadrón, no las tenía todas consigo. Tenía que volver a hablar con su jefe y asegurarse de que ambos tenían claro que lo que había sucedido era una tontería, porque lo era, pero con lo seco y distante que se estaba mostrando en esos momentos con ella, no sabía cómo romper el hielo. La única manera que se le había ocurrido en la que él estaría dispuesto a escucharla y a pasar tiempo con ella era que llevase algo nuevo sobre el asunto Freiss, lo que fuera, que le permitiese entrar en la oficina y conversar más allá de las tareas del día y no la despachase sin más.


  Incapaz de obtener una respuesta por sí misma, había decido sincerarse con el resto del escuadrón. No le podrían dar orientación a nivel jurídico, pero quizá tuviesen algún chisme de suficiente entidad que le fuese de utilidad, podría usarlo para volver a acercarse a él. O cualquier tipo de solución. No quería parecer desesperada delante del resto, pero lo estaba.


  Metió el último pedazo de fruta en la boca y masticó despacio, devanándose los sesos pensando qué iba a decir cuando Sara volvió a dirigirse a ella.


  –¿Tú estás segura de que todo va bien? Pareces distraída. Deberías centrarte.


  –Sí, es que llevo doble carga de trabajo y todavía no he encontrado nada que me sirva en el caso nuevo. Si el cabezota ese me hiciese caso, al menos…–distraída se pasó las manos por el largo cabello, como hacía siempre que estaba nerviosa, volviendo a sus pensamientos hasta que un manotazo de la sobrina de Sara que era apenas dos años más que ella, la sacó de una vez de su ensimismamiento.


  –A ver, Denia, que no estamos para jueguecitos. ¿Tienes claro lo importante que es para todas que te dejen entrar como abogada en su despacho de pijos?


  –Que sí, Evelyn, que ya lo sé.


  –Pues que no se te olvide por andar en las musarañas. No estarás pensando en acostarte con el estirado ese y tirarlo todo por tierra, ¿no?


  –¡No digas barbaridades, niña! –acompañó la reprimenda con una colleja– Denia no es tonta, sabe usar la cabeza y no arriesgaría su futuro laboral por algo que no va a ningún lado.


  Levantó la vista y apretó sus gruesos labios hasta dejarlos reducidos a una línea muy fina por toda respuesta. No sólo estaba pensando en acostarse con Craig desde hacía más de un año, sino que se moría de ganas porque eso pasase, pero eso no se lo podía decir a esa mujer. Tampoco se sentía bien mintiéndole a alguien que la había cuidado tanto. No creía poder negar sus deseos por su jefe sin que se notase que mentía, y sonrió para sus adentros dudando si Craig tendría razón con que no sabía mentir. Intentando alejar el foco de sí, echó la mano al termo y dio un largo trago al agua.


  –A veces, estos hombres importantes son así. Lo he visto muchas veces en el trabajo. Pero no puedes dejar que te intimide, niña. Y menos después de que haya aceptado formarte. Ve a su despacho y hazle frente.


  


  CAPÍTULO 4


  Reflexionó en las palabras que le había dicho Sara cuando la dejaron a solas con su termo de café en el parque. Puede que no fuera su intención al decírselas, pero resultaron catárticas. Recogió todos los envases del almuerzo y los guardó en su bolso de imitación, antes de regresar a paso rápido al trabajo.


  Si Craig había ido con sus compañeros a comer tras la reunión, no llegaría pronto al despacho, lo que le dejaba tiempo de sobra para terminar todas las tareas que tenía pendientes, darle un par de tientos más al caso Freiss y decidir cómo enfrentarse a Craig.


  Sin embargo, todavía estaba repasando las notas que había tomado en la única vez que hablaron del caso, cuando volvió al escuchar que se abrían las puertas del ascensor. Verlo salir de allí con una sonrisa cínica en la cara apuntando a ella y la misma abogada sonriente mucho más pegada a él, le hizo rechinar los dientes. Apartó la vista en un movimiento seco, anotó una idea que se le había ocurrido, apretando con demasiada fuerza el bolígrafo y ni se movió cuando pasaron por su lado, como si no existiesen.


  En cuanto se aseguró de que la rubia no iba a entrar detrás de él a su despacho, se acomodó la falda de tubo y abrió sin llamar, colándose dentro como una exhalación. Craig estaba a punto de sentarse tras su escritorio y la miraba perplejo, ya que no se esperaba ese comportamiento de su secretaria. Sin sacarle el ojo de encima, vio cómo fue directa hacia donde estaba, sentándose nuevamente en la esquina de la mesa más cercana a donde estaba a pesar de que sabía lo mucho que le molestaba. Abrió la boca para recordárselo, cuando ella se le adelantó.


  –Como ya te has divertido, ¿podemos ponernos con el trabajo o vas a seguir perdiendo el tiempo?


  –Denia…–cerró los puños, intentando controlarse, y golpeó suavemente con ellos la superficie de la mesa a modo de advertencia. Aun así, no fue suficiente para detener a aquella mujer.


  –Ni Denia, ni leches. –cruzó con descaro una pierna sobre la otra y levantó la barbilla– Ya hemos perdido tres días por nada.


  –Igual se te ha olvidado, pero el jefe aquí soy yo. –los nudillos se estaban poniendo blancos de la fuerza que ejercía.


  –Pues ejerce como tal. O nos ponemos manos a la obra o no sé cómo vas a ascender. Y si no asciendes yo me quedo sin mi parte del trato. –notó que Craig se estaba tensando más con cada palabra que decía, pero después de haberle visto con aquella rubia estaba decidida a provocarle todo lo que pudiera– Y sigo teniendo varias dudas.


  –Si tienes tantas dudas antes de empezar, igual no eres la adecuada para llevar esto. A ver, dime una.


  –¿A la rubia también le has dicho que no se confunda? ¿O entre abogados sí que podéis…?


  –¡Denia!


  Craig la interrumpió con un bramido y, antes de darse cuenta ya se había puesto de pie y peligrosamente cerca. Esa mujer lo estaba enloqueciendo con sus provocaciones y su cuerpo lo estaba traicionando. De repente la tenía enfrente, con sus rodillas a ambos lados de sus muslos y sus frentes casi tocándose. Quiso separarse, pero Denia fue más rápida y echó ambas manos a las solapas de su chaqueta, dejando una mínima separación entre sus labios.


  –¿No me vas a responder? –lo pronunció casi como un susurro, y sintió el aliento sobre sus labios, encendiéndolo.


  –Soy tu jefe.


  –Y el suyo.


  Se quedó callado, sin más respuestas, cuando un par de golpes en la puerta de su oficina aparecieron salvadores. Intentó soltar las manos de su secretaria, pero al tocarla sintió una corriente eléctrica que lo dejó casi paralizado. Bajó los párpados buscando serenarse antes de indicarle a quien estuviese tras la puerta que podía entrar. Al abrirlos, Denia ya estaba sentada frente al escritorio, con una libreta de notas y unos expedientes en la mano, como si nada de aquello hubiera pasado.


  Tras un carraspeo para aclarar la voz, indicó que podía pasar y la abogada con la que había asistido a la reunión fue quien abrió la puerta, mostrando una sonrisa que se eclipsó un tanto al ver junto a él a la secretaria, que se giró levemente hacia él y le susurró.


  –¿Ves cómo está confundida?


  Denia se levantó, tomó un par de expedientes, sin mirar cuales eran, y se disculpó saliendo del despacho, pero dejando la puerta abierta. Se sentó pesadamente en su lugar riendo para sus adentros. Puede que Craig no quisiera nada con ella, pero estaba claro que no le resultaba indiferente. Y, visto así de cerca, estaba aún mejor. Le había costado un gran esfuerzo de contención no lanzarse a su boca cuando él se había acercado, pero era mejor así. Su madre siempre le había dicho que las precipitaciones no eran buenas, pero la rubia esa no se le iba a adelantar. Ni de broma.


  No habían pasado más de diez minutos cuando la abogada salió y se detuvo a su lado, con el entrecejo fruncido, indicándole que su jefe la requería en el despacho. No se movió de su lado, callada, y su boca pareció titubear, pero, antes de que pudiese soltarlo se escuchó un bramido proveniente del interior.


  –¡Denia, no me hagas esperar! Trae el expediente Freiss.


  Ante la expresión de sorpresa de la mujer, se limitó a subir los hombros a la vez que agarraba la carpeta del caso, así como las otras que había sacado de la oficina, y dejó a la rubia con la palabra en la boca. Apenas cruzó el umbral, se encontró la mirada furiosa de Craig.


  –Deja la puerta abierta y date prisa, que tengo…


  –Reunión con los de la octava. –se sentó frente a él y, antes de abrir el expediente, añadió– Creo que tu amiga está mosqueada.


  Al ver cómo se ponía serio se echó a reír, levantando las manos en señal de rendición. Bajo la mirada atenta, sacó sus notas y puso el expediente ante su jefe.


  –¿Empezamos con la operación ascensión?


  Craig llevó la mano a la frente, incrédulo, provocando que parte de su cabello castaño cayese sobre la frente, desordenado, antes de volverlo a colocar con sus dedos fuertes. Su secretaría tenía razón respecto al cabreo de la otra mujer. Frida Graham, la letrada que acababa de salir, había intentado quedar con él, pero únicamente podía pensar en la mezcla de cabreo y excitación que Denia García le había causado apenas unos instantes antes.


  Había hecho bien en pedirle que dejase la puerta abierta, puesto que una parte de él habría cedido a un impulso mucho más animal y la habría tumbado sobre la mesa hasta saciarse como para hartarse. Esa mujer había resultado ser un peligro y tenía que librarse de ella cuanto antes. Lo mejor en cuanto consiguiese el ascenso sería mandarla a trabajar a otra planta.


  


  CAPÍTULO 5


  Craig extendió el brazo y tomó el expediente que su secretaria había dejado frente a él. Se dio cuenta enseguida que estaba organizado tal cual lo había dejado y sonrió satisfecho para sus adentros. Una de las cosas que más le gustaba de Denia como su empleada era que, tras su fachada alocada, tenía una gran capacidad organizadora y había sabido adaptarse a la perfección a sus diferentes manías.


  En cuanto abrió el expediente vio que ella hizo lo propio con una copia exacta del mismo, pero llena de anotaciones y marcadores de colores y apretó el ceño. Estaba seguro de que se había hecho con esa copia en el mismo día que le habían pasado el caso a él y, si los del piso de arriba se llegaban a enterar, no le iba a ayudar a sumar puntos para su ascenso que su secretaria llevase y trajese un delicado expediente de uno de los clientes más importantes del bufete.


  –Parece que has estudiado la documentación con atención. Plantéame el caso.


  –Es que hay un par de cosas que no entiendo y te quería comentar…


  –Has estado presente en varias reuniones de trabajo. Primero fijamos los hechos. Las preguntas van después. –arremangó ligeramente la chaqueta y se cruzó de brazos hasta que ella comenzó su exposición.


  –Norman Freiss, fundador y máximo accionista de FreissCo y uno de los mejores clientes del despacho en el área de patentes y modelos de utilidad. Es reconocido en la industria por sus innovaciones y cuenta con más de noventa patentes registradas en los últimos años. Acude al despacho en esta ocasión por un problema con los registros de varias creaciones. Indica que en los últimos seis meses ha tenido problemas para registrar sus innovaciones en, al menos, quince ocasiones, ya que otras dos empresas han presentado diseños similares prácticamente en el mismo momento. Y, hasta ahora, en tres ocasiones, el Registro les ha dado la razón a las empresas rivales, pero Freiss dice que son suyos y quiere recuperarlos.


  –Exacto, salvo por una cosa. El problema que nos plantea es doble. Por un lado, Freiss quiere recuperar esos tres diseños que no le han atribuido. Y por otra, tiene en espera de registrar varios nuevos porque teme que vuelva a suceder lo mismo. Además de que ha provocado tensiones internas en la empresa y desconfianza por parte de posibles inversores.


  –Vamos, que está jodido y ahora nosotros también. Te dije que era un expediente envenenado.


  –¡Denia…!


  –Pero si estamos solos.


  –Eso da igual, tenemos que ser profesionales. –se recostó en el asiento y se pasó una mano por el pelo, de manera descuidad, provocando que algunos mechones le cayesen por las sienes– Pero sí que estamos jodidos. Y tenías razón. El expediente ha estado dando vueltas por ahí y que ahora se ha convertido en mi problema.


  –Bueno… mi madre siempre dice que, a problemas, soluciones. Solo tenemos que encontrar una.


  –El problema es el tiempo…–soltó un suspiró y soltó el botón de la chaqueta. Se sentía cansado y, pese a llevar varios días estudiando el expediente, no veía un camino claro por el que tirar– No nos quedan ni tres semanas para cerrarlo, así que la única manera de hacerlo sería llegar a un acuerdo. Y las otras empresas implicadas se niegan a negociar.


  Cerró los ojos y posó una mano sobre la frente, devanándose los sesos sin encontrar una respuesta. Otra vez más se preguntó qué había hecho para acabar en esa situación, especialmente con lo que se había esforzado ese año. No debería jugarse el ascenso con un caso que le habían dado únicamente porque consideraban que era imposible que lo pudiese ganar.


  –Lo peor de este asunto es que me están atando. Se aseguran poder nombrar a otro como socio y me fuerzan a quedarme. Freiss le dirá a todo el que quiera oírlo, que no he sido capaz de resolver un caso ganado y que no quiere volver a trabajar conmigo. Ningún despacho querrá trabajar conmigo si, por ello, pierden a Freiss como posible cliente.


  –Yo no pienso quedarme sin mi nuevo trabajo, Craig. –le guiñó el ojo con coquetería, buscando subirle el ánimo, a la vez que se pasaba una mano por su melena oscura para recogerla en una cola alta– Pero es verdad que necesitamos más tiempo. Y un par de manos extra no vendrían mal. Esto –sacudió el expediente por una punta mientras arrugaba la nariz– está incompleto.


  –¿A qué te refieres?


  –Pues a que se limita solo a lo que te he dicho. No viene nada más. Nada sobre los empleados, sus otras empresas, empresas rivales, su vida…


  –Ese hombre acumula casos como yo corbatas. Solamente en este despacho debe tener unos quince expedientes abiertos. No podemos tener acceso a toda su vida, céntrate en lo que tenemos.


  –Pues yo creo que es importante. En la universidad, el profesor Bale siempre nos decía que debíamos tener una visión global de los asuntos que… –la interrumpió el sonido de llamada de su propio teléfono y sintió cómo los calores acudían a su rostro a la vez que su jefe cambiaba el gesto. Vio que era Sara, del escuadrón, y sabiendo que jamás la interrumpiría en el trabajo si no era algo sumamente importante, descolgó ante la mirada de desaprobación del otro– Espero que sea importante porque no es un buen momento, Sara.


  Su jefe se puso inmediatamente de pie, se arregló la chaqueta y caminó en dirección a la puerta, con una expresión que arrugaría a cualquiera.


  –Pues sí. Enfadadísimo, así que vete al grano. –mientras escuchaba a su amiga, vio de reojo que su jefe se estaba poniendo rojo– Te digo que me parece imposible que se enfade más de lo que está ahora.


  Craig alcanzó la puerta en un par de zancadas, tiró por el pomo hasta que cerró dando un portazo y volvió hacia ella con una furia incontrolada. Sabía perfectamente que no tenía permitido atender llamadas privadas durante el trabajo, aunque la había escuchado haciéndolo en alguna ocasión. Lo que creía que estaba más que claro era que no podía hacerle perder su tiempo bajo ningún pretexto, y menos para conversar con sus amigas interrumpiendo esta reunión. Estaba a punto de pegarle tres gritos y arrancarle el teléfono de la mano cuando ella se levantó, todavía con el aparato en la oreja, y lo esquivó.


  –Pues tienes razón, se va a poner aún peor. Hablamos después. Dale las gracias al resto.


  Estaba bajando el móvil cuando Craig ya se había situado frente a ella, con el ceño fruncido, el brazo extendido y la palma hacia arriba en una exigencia muda de que le entregase el teléfono sin rechistar. Lo escondió a su espalda a la vez que daba un paso atrás y le respondía a toda velocidad.


  –Mañana a primera hora, cita sorpresa con Freiss.


  Craig parpadeó un par de veces seguidas, con cara expresión de incredulidad, a la vez que su mano iba cayendo a la vez que la cerraba en un puño. Allí, de pie frente a ella, por un instante, lo vio perdido y vulnerable por primera vez desde que había comenzado a trabajar para él y sintió el deseo de acariciarle la mejilla para consolarle. Antes de que se moviese ni un ápice, él se volvió bruscamente, hacia el escritorio, con la voz seria, como si no hubiera pasado nada.


  –¿Confías en quien te ha llamado?


  –Por supuesto. Es del escuadrón. –su jefe la observó durante un segundo con la dureza de sus ojos claros, antes de tomar de nuevo el expediente entre las manos.


  –Pues tenemos que prepararnos.


  


  CAPÍTULO 6


  A la mañana siguiente, se encontraba en su despacho revisando las anotaciones del día anterior y repasando mentalmente sus opciones. No podía mentirle descaradamente a Freiss, era un hombre inteligente con el que no se podía llevar una estrategia tan burda. El empresario quería soluciones inmediatas para atajar el problema que afectaba gravemente a su empresa, y era lógico, pero no realista.


  Un procedimiento judicial llevaría mucho tiempo, y era algo que ninguno de los dos podía permitirse. Si lo que su secretaría le había dicho el día anterior, si esa mañana se presentaba Freiss de improvisto por su despacho, sabría que las sospechas con las que Denia se había acercado eran ciertas. Si sus jefes le habían concertado una cita con Freiss sin avisarlo, tendría claro que se lo querían sacar de encima de cara al ascenso.


  No dudaba de su secretaría, que hasta el momento había resultado una trabajadora competente y leal, aunque algo alocada, pero una parte de él se resistía a creer la encerrona que le habían tendido. Así, y después de una larga jornada el día anterior, había regresado temprano esa mañana analizando los últimos puntos.


  A su modo de ver, solo había dos soluciones posibles que acabasen con Freiss contento y a él con su ascenso. Una era la habitual en este tipo de conflictos, el clásico acuerdo. La otra era más artística, pudiendo rozar el delito, y por la que abogaba esa mujer bajita y morena que lo tenía de los nervios.


  Escuchó un ruido en la puerta y allí estaba, con una sonrisa preciosa y un café en cada mano y maldijo para sus adentros a la vez que la veía acercarse hasta la mesa. No sabía cuándo, pero había pasado de verla como a una empleada más a debatirse entre pegarle cuatro gritos o tomarla en el sofá. Pero no se podía permitir distracciones. Nunca lo había hecho, y ahora, jugándose el nombramiento, menos.


  –Buenos días, jefe. Café doble para una mañana de aúpa.


  Ni le contestó, se limitó a soltar un gruñido a la vez que extendía la mano para alcanzar el café y darle un buen trago. Se fijó bien en ella, no se la veía cansada y pensó que la cantidad de energía que derrochaba era insultante.


  –¿Para qué has llegado tan temprano? Ayer ya lo preparamos todo hasta muy tarde.


  –No podía dejar que bajaras la guardia, jefe. –hizo una mueca descarada que le arrancó una sonrisa, a la vez que comenzaba a rebuscar en un bolso de gran tamaño– Anoté un par de cosas anoche. Es que no podía dormir dándole vueltas a esto. Tú dices que no importa, pero… sigo pensando que falta algo, que nos faltan datos.


  –Puede que tengas razón, pero no hay tiempo para teorías. En media hora nos reunimos con él. 


  Sonó el teléfono sobre su escritorio y salió disparada a atender la llamada, con el encargo de Craig de que no estaba disponible para nadie hasta después de la reunión con Freiss. Encendió el ordenador, vio todos los correos que tenía pendientes de responder, entró en el archivo para dejar unos expedientes y recoger otros, se dirigió a reprografía para hacer copias de varios de ellos y dejó todo ordenado sobre su escritorio antes de regresar a la oficina de su jefe.


  Al entrar se lo encontró sentado en uno los sillones del fondo, revisando un expediente y riéndose con Frida Graham, que coqueteaba con él de una manera aún más descarada. Se quedó quieta durante unos segundos sin saber qué le dolía más, lo receptivo que se veía su jefe, que tenía la mano apoyándose en su antebrazo, agarrándola con familiaridad, o que el expediente que estaba sobre la mesita fuera el suyo, con su letra y sus marcadores, y ahora se lo hubiese dado a aquella mujer.


  Con un movimiento rápido, echó su larga melena oscura detrás de la espalda, fingió su mejor sonrisa y se dirigió hasta donde estaban los abogados, deteniéndose casi sobre la mesita. Sin reflexionar apenas sobre lo que estaba a punto de hacer, alargó la mano con decisión y le arrancó de un tirón el expediente a la rubia bajo la atónita mirada de ambos.


  –Perdone, jefe, me había dejado esto aquí.


  –Si se comporta siempre así, deberías pedir que se la asignen a otro, Don. Si hablo con Williams de Recursos Humanos podría…


  –Denia, basta. Te dije que no teníamos tiempo que perder.


  –Y por eso me he dado prisa para hacer todo y poder ir a la reunión…–se vio interrumpida por la risa de hiena de la abogada, que se levantó y lanzándole una mirada de despreció contestó.


  –Bonita, a las reuniones con los clientes van los abogados y los asistentes, no las secretarias.


  –Pues entonces estoy de suerte, porque soy las dos cosas.


  La abogada estaba a punto de responder algo cuando sonaron dos golpes en la puerta y acto seguido se abrió, dejando ver a Bryan Smith con cara tensa y a un hombre de unos cuarenta y cinco años bien parecido detrás.


  –Disculpa la interrupción, Donovan, pero este muchacho tan amable me ha acompañado hasta aquí.


  –Buenos días, Freiss. –levantó inconscientemente la manga para ver que todavía quedaban cinco minutos para la cita– Ahora nos dirigíamos a la sala de juntas para atenderte.


  –No hace falta tanta formalidad conmigo, lo que busco son soluciones. –entró en el despacho y le cerró la puerta en la cara a Bryan– ¿He tenido la suerte de que los tres llevéis mi caso? Usted no me suena, señorita…


  Norman Freiss recorrió el cuerpo de la secretaria de arriba abajo con una sonrisa felina instalada en el rostro y más que un empresario de éxito parecía un lobo y no le gustó. Craig sabía exactamente lo que estaba viendo en ella. Se estaba regodeando viendo las marcadas curvas de Denia y que aquel vestido azul claro parecía resaltar. Ver que Denia no se apartaba, sino que le sonreía le provocó una reacción visceral y decidió cortar la situación de raíz.


  –Ella es mi secretaria, Freiss, y ya se iba. Tu asunto lo vamos a llevar Frida y yo. Tráenos unos cafés, García.


  Denia no se podía creer el modo en que la había tratado. Craig Donovan podía no tener el mejor carácter del mundo, pero jamás se había comportado así con ella. La había rebajado y quitado su lugar. Y después de lo que le había ayudado, no le había reconocido ni un ápice primero delante de la otra abogada y después con el cliente. Salió de allí disparada, con su expediente entre las manos y ganas de gritarle a alguien. Y de retorcerle el cuello a aquella estirada.


  –Que le traiga un café, dice. Si pudiera, ya verías lo que te traía. –encendió la cafetera y, mientras esperaba a que se llenase, empezó a dar pataditas con el pie– Está listo si cree que ahora se puede librar de mí, está listo. Y esa…


  –¿Va todo bien, Denia? –Marisa había entrado en el cuartito en el que preparaban el café y la miraba con expresión preocupada– Te veo muy alterada.


  –Ahora mismo tengo ganas de matar a alguien, pero todo va a salir bien. Dile al resto del escuadrón que quedamos para comer. Y que alguien lleve chocolate.


  Respiró hondo, colocó la jarra de la cafetera, unas galletitas y un par de tazas sobre una bandeja, echó su cabello sobre el hombro izquierdo y regresó al despacho. Entró y distribuyó el contenido sin sacarle la vista de encima al empresario, que se la estaba comiendo con los ojos. Estaba claro que, si quería conseguir su ascenso, tendría que fabricárselo ella, y la manera más sencilla de saber lo que necesitaba era a través del propio Freiss.


  –¿Seguro que no puede quedarse, Donovan? Es una pena.


  –Eso desde luego. –guiñándole un ojo se inclinó un poco, como buscando complicidad con él, pero con sus ojos oscuros brillantes de furia fijos en su jefe, que la observaba serio– Sería mucho más divertido, pero tendrás que apañarte con estos dos sosos.


  Salió con actitud despreocupada y regresó a su escritorio, sentándose con furia. Estaba segura de que su numerito le había molestado. Aunque el rostro de Craig apenas revelaba nada, en el último año ella había aprendido a descifrarlo y sabía que no le había gustado ni un ápice lo que había visto, pero en ese momento le daba igual. A ella tampoco le había gustado lo que había pasado antes en esa misma oficina.


  Agarró el ratón y comenzó a navegar por internet, buscando más información sobre Freiss. No sabía exactamente qué era lo que buscaba, pero creía que había algo más que no había visto sobre el papel. Distraídamente agarró uno de sus blocs y un bolígrafo y comenzó a anotar todos los detalles de la vida personal y profesional que pudieran parecer relevantes.


  Si destacaba a nivel profesional, con tantas empresas, patentes y ganancias millonarias, a nivel personal no se quedaba atrás. Con cuarenta y dos años llevaba cuatro matrimonios, ocho hijos, dos de ellos con sus secretarias, y varias referencias a discusiones salidas de tono con otros empresarios poderosos por perseguir a sus mujeres. Estaba claro que ese hombre era un pieza al que no debió dar alas.


  Estaba terminando de leer un artículo con fotografías que lo mostraban en primer plano cuando escuchó un carraspeo tras ella, seguido de una risa orgullosa. Al girarse, se dio cuenta de que la reunión había acabado y que los tres estaban contemplando su pantalla.


  –Si querías saber algo sobre mí no tenías más que preguntar, preciosa.


  Sintió que la sangre se le subía a la cara y deseó no ponerse roja con todas sus ganas. Puso una sonrisa en el rostro a la par que intentaba cerrar la web con apuro. Y al mirar de reojo, lo tuvo claro, Craig estaba que se lo llevaban los demonios. Y el portazo que sonó cuando regresó al despacho, no hizo más que confirmarlo.


  



  CAPÍTULO 7


  Con un bufido, Denia alargó la mano y agarró el envase que le alcanzó una de las chicas del escuadrón para pasarlo a la que lo había pedido y sin más, volvió a atacar con furia la comida que tenía en su túper, usando el tenedor con saña. Notó que alguien le apretaba la rodilla por debajo de la mesa y vio que la más joven de todas, Daisy le sonreía con un poco de lástima. Al echar un vistazo rápido, se dio cuenta el resto no les estaban prestando atención y se dirigió a ella en voz baja.


  –¿Qué pasa? –la otra levantó los hombros y siguió comiendo, sin responder– ¿Por qué me miras así?


  –Marisa nos dijo que te habías enfadada mucho esta mañana. Los ricos son así, sólo se juntan con gente como ellos… aunque es una pena.


  – No sé qué llevas en la cabeza, pero no es verdad. Estoy cabreada porque me ha ninguneado. –levantó el tono sin darse cuenta– Tenía preparado un dossier muy trabajado, lleno de anotaciones y se lo doy a esa estirada. ¡Y dijo que sólo era su secretaria!


  –Porque es lo que eres. ¡Au! –incapaz de esquivar la colleja de su tía, Evelyn echó mano al termo de café y se enfrentó al resto– Es que es la verdad. Por ahora, es lo que es.


  –Es que estoy atascada. Me sería de mucha ayuda un empujoncito, ¿sabéis?


  Marisa negó con la cabeza repetidas veces, haciendo una mueca.


  –Ojalá, niña, pero yo no sé nada de leyes. Y menos de inventos como lleva el hombre ese…


  –No creo que haya que ir por ahí…–al ver cómo sus compañeras de mesa se giraban con expresión sorprendida hacia ella, tiró el tenedor dentro del envase y compartió las opiniones que no había podido trasladar a su jefe– Es que yo no creo que se trate de los inventos. A ver, que sí que se los están robando o lo están intentando, pero es que hasta donde yo he podido averiguar, la empresa que ha conseguido las otras patentes es una empresa demasiado reciente. No hay apenas datos, existe desde este año, no tiene empleados y no puedo ver quiénes son los socios que la forman. Yo creo que lo que pasa aquí es otra cosa, y era lo que quería tratar con Craig antes de la reunión, pero tuvo que venir la antipática esa…


  –¿No dijiste que ya estaba allí cuando llegaste? A lo mejor están juntos. La verdad es que pegan bastante. –ante su cara de odio, otra de las chicas se escusó–¿Qué? Ella es una estirada elitista, él un adicto al trabajo sin sentido del humor… Salen parejas como ésa en los realities de ricos por un tubo.


  –Ni caso, Denia. –le susurró Daisy– Yo creo que hacéis muy buena pareja, aunque él igual aún no se ha dado cuenta.


  –Ni se la dará. Tú a lo tuyo, que nos jugamos todas mucho con esto.


  –Muy bien. Pues entonces tenéis que afinar los sentidos, a ver de qué os enteráis.


  –¡Pero si no sabemos ni lo que tenemos que buscar!


  –Algo. Lo que sea. Este ataque a su empresa puede venir de cualquier lado. Cualquiera que se haya cabreado: un inversor que perdió dinero, una de las ex mujeres que quiera más y no se lo dé, un socio que lo quiera largar de alguna empresa, un rival que quiera dañar su imagen, una amante, un empleado descontento y con medios… No sé.


  Las demás la miraban con los ojos desorbitados, como si se hubiese vuelto completamente loca, hasta que Sara habló en nombre de todas.


  –Lo que nos pides es imposible, Denia. No somos detectives, no podemos enterarnos de todas esas cosas.


  –Además de que tenemos que trabajar o nos echan. Quizá no tengamos un jefe macizo al que mirar, pero el trabajo que hacemos también es importante y si lo descuidamos, se nota.


  –Eso ya lo sé, Evelyn. No sé qué mosca te ha picado últimamente.


  –¿No lo sabes? Cada vez que te decimos de comer en el parque, te quejas.


  –¿Qué tiene de malo que prefiera comer en nuestro cuartito? Hay más intimidad.


  –Para que no nos vean juntas, ¿no? Parece que te avergüences de nosotras…


  –¡Sabes de sobra que no es nada de eso! Y mejor me voy de aquí, antes de que digamos algo de lo que nos podamos arrepentir.


  Lo que menos se había esperado cuando se había dirigido al parque era tener esa extraña discusión con Evelyn Castillo, a quien, hasta hacía unos meses consideraba una de sus mejores amigas. Con un cabreo todavía mayor que el que traía, recogió sus cacharros y se dirigió a la oficina sin mirar atrás. Al llegar a la puerta de entrada se cruzó con su jefe, que salía con Frida Graham y otro abogado de edad avanzada. Los tres estaban sonriendo, parecían bromear, hasta que él levantó la vista y, al encontrarse con ella, apretó los labios.


  Los cruzó en la entrada sin más saludo que un rápido gesto con la barbilla y, sin ganas de esperar por el ascensor, decidió subir por las escaleras para quemar un poco de energía. Entró en el cuartito de la cafetera, se preparó un café y se sentó ante la pantalla del ordenador para darse cuenta de que había entrado media hora antes de tiempo. Sonó el teléfono y atendió la llamada de Sara.


  –¿Estás muy enfadada, niña? Me he quedado preocupada por el modo en que te has ido…


  –Sabes que lo que ha dicho tu sobrina no es verdad. Sabes que si no quiero que nos vean juntas es para que no salte la libre…


  –Nadie lo piensa. Ni siquiera Evelyn, aunque haya soltado esa barbaridad… Algo le pasa, creo que es un novio que le está saliendo rana. –dejó de hablar y las dos se quedaron unos instantes en silencio. Denia estaba a punto de decirle que iba a colgar cuando la mujer carraspeó y añadió– Tengo una amiga que trabaja en FreissCo y me debe un favor. Espero que eso te pueda ayudar, niña, porque no se me ocurre mucho más.


  Su jefe regresó a la oficina dos horas y media después, lo que era significativamente más tarde de lo que solía dedicar para comer desde que ella trabajaba allí como secretaria y, al recordar cómo sonreía con la rubia tanto en la salida como en los sillones a primera hora, sintió la sangre hervir y dio con rabia un golpe sobre la mesa, mientras terminaba de imprimir unos documentos.


  Cuando estaba a punto de terminar su jornada, entró en el despacho y se encontró con que Donovan estaba enterrado detrás de una gran cantidad de expedientes, con ambas manos sujetando las sienes. La chaqueta reposaba detrás en el respaldo, las mangas subidas hasta los codos y la corbata había desaparecido, mostrando el inicio del pecho a través de los botones abiertos. Se dijo que era sexy, mucho más de lo que le convenía y se sorprendió que, a pesar del cabreo que sentía, la tentación de colarse tras el escritorio, deslizar una mano por dentro de la camisa y acariciar su pecho era todavía más fuerte.


  Se detuvo a una distancia prudencial de la mesa, decidida a emplearla como barrera, y se dirigió a él de la manera más profesional posible. Claro que quería todo, pero si había que elegir en ese momento, lo correcto era la solución con la que ganasen todos. Y eso era primando el trabajo. El escuadrón contaba con ella, y su madre también. Respiró hondo, buscando tener la mente fría y evitar un enfrentamiento más ese día.


  –Yo ya me voy. ¿Necesitas algo más? –se limitó a negar con la cabeza, sin levantarla de entre los papeles, provocando una reacción en su secretaria. –¿Estás revisando el caso? ¿Alguna novedad? –ver cómo la ignoraba y se negaba a mirarla a la cara reactivó su enfado sin apenas darse cuenta–¿Hasta cuándo tienes pensado ignorarme? O es que le has hecho caso a la aburrida esa y vas a pedir un cambio de secretaria. Pues si es así, lo mínimo que deberías hacer es decírmelo. Tienen razón las del escuadrón con que los ricos sois así…


  –Basta, Denia. –clavó su mirada azul en ella con los ojos entrecerrados y haciendo acopio de todo su auto control disponible– Estoy muy ocupado trabajando. Tengo más clientes de los que preocuparme. Si no puedo solucionar lo de Freiss, tendré que ganar los otros casos. Y deja a Frida fuera de esto, aunque igual sería buena cosa hacerle caso...


  –¿Caso con qué? ¿Con lo de sustituirme?


  –¿Seguro que quieres oír la respuesta?


  Todo lo que Craig buscaba provocar con esa respuesta era que su secretaria se enfadase y se diese media vuelta, sin más. No sería la primera vez que, ante una afrenta similar, salía del despacho sin mirar atrás. Sin embargo, no contó con que esa vez Denia reaccionase de una manera opuesta, acercándose con las mejillas un tanto sonrojadas por el enojo, los ojos brillando de furia y los brazos a ambos lados de la cintura, realzando sus caderas, y que ese aspecto de fierecilla salvaje le causase una molestia en su bajo abdomen muy parecida a la lujuria.


  –Como estés diciendo en serio que te has pensado echarme por la sugerencia de esa remilgada que no hubiese podido hacer frente a la reunión si no hubiese sido por mi trabajo… Como sea eso te juro que…


  La mano dura y fuerte de Craig la interrumpió en seco agarrándola por la barbilla y tirando de ella hasta estrellarla contra su boca en un beso duro, salvaje y descontrolado. De pronto, toda la furia contenida y todas las molestias que había tenido en los últimos días desaparecieron, engullidas por un fuego abrasador que no sabía que tenía en su interior.


  Echó la mano al cuello de su camisa y tiró de él hacia arriba, a la vez que se subía como podía al escritorio de su jefe sin despegarse de sus labios, a pesar de que ya comenzaba a faltarle el aire. Comenzó a pelearse con los botones de la camisa a la par que sintió la mano de Craig colándose por la parte baja de su vestido y comenzaba a ascender, acariciando su muslo, mientras que la otra mano la sujetaba por la nuca, intensificando el beso.


  No pudiendo controlar más el impulso, coló una de sus pequeñas manos por la abertura y acarició sus pectorales, sintiendo el corto vello en los dedos, enredándolos en él al mismo ritmo que jugaba a enredarse con su lengua en la de él. Craig se apartó durante un instante y pareció a punto de decir algo, pero ella echó mano a su nuca, tirando de él y comenzó a trazar un recorrido sinuoso con su lengua, explorando su lóbulo, su cuello y la unión con la clavícula a la vez que él seguía con las caricias en sus piernas.


  En el momento que notó las manos de él rozando con insistencia el borde de sus braguitas para volver a apartarse, como si fuese incapaz de llegar a más, de nuevo la furia la guio a actuar. Le mordió en el cuello para luego lamerle las marcas a la vez que deslizaba una de sus manos sobre la protuberancia que se adivinaba en los pantalones hasta oírlo jadear. Él se hizo acomodó entre sus piernas, apretándola contra ella, con las manos enclavadas con fuerza en sus nalgas. En el momento en que sintió las manos de ella abandonar su dureza para dirigirse al cierre del pantalón, se tensó e intentó separarse.


  –Ni se te ocurra parar ahora, Craig. –soltó el botón y bajó lo suficiente la cremallera como para colar la mano por debajo de su ropa interior, acariciando su miembro con la palma de la mano. Con cada movimiento de sus dedos, le escuchaba respirar con pesadez, como si le faltase el aire, a la vez que notaba sus dedos apretando con más fuerza su parte baja.


  –Joder, Denia, como si pudiera. –bajó la cabeza hasta encontrar sus labios y los devoró con ansias a la vez que desplazaba una de sus manos hacia su zona íntima y comenzaba a acariciarla de arriba abajo con los dedos, explorando su botón del placer con la otra mano hasta que la sintió preparada. Apartó su braguita a un lado y entró en ella de un solo empentón que sintió que la llenaba por completo y comenzó a moverse contra ella en movimientos fuertes y secos, casi tumbándola sobre la escasa superficie libre del escritorio, acelerando el ritmo a la par que escuchaba cómo escapaban los gemidos de la boca de su pequeña y atractiva secretaria.


  La visión de Denia tumbada sobre la mesa, con el pelo completamente desparramado a su alrededor y la cara cubierta de lujuria, apretando los párpados gritando su nombre, lo aceleró por dentro. La agarró por los muslos y se reclinó lo suficiente como para besarle en los labios una vez más. Apenas se separó para escucharla susurrar.


  –Por favor, Craig, no aguanto más.  Por favor.


  Sus ruegos le enardecieron y sintiéndose a punto de explotar, llevó una mano hasta el centro de su placer y la acarició hasta que escuchó cómo explotaba bajo su cuerpo, para seguirla en un estallido de placer como no había tenido nunca. Se desplomó sobre ella, con la frente sobre uno de los expedientes y las manos apoyadas a ambos lados de la madera, intentando recuperar la respiración, al igual que le pasaba a ella.


  Llevaba ya varios minutos tumbado sobre Denia y su mesa y no se podía incorporar, todavía temblando del gozo. Había tenido el mejor sexo de su vida y ninguno de los dos se había desnudado. No se habían sacado ni una sola prenda. Sintió otra vez el fuego arder en su interior al pensar en lo que había sentido y en cómo sería toda una noche en el paraíso que le ofrecía el cuerpo de su secretaria para, en seguida, morderse el interior de la mejilla, respirando hondo. Daba igual la pulsión que le causase aquella pequeña mujer, lo que había pasado en ese despacho no debía volver a repetirse más.


  Se impulsó con sus manos, salió de ella y, volteándose, se subió la cremallera y se acomodó la camisa por dentro del pantalón. Echó la mano al respaldo de la silla hasta alcanzar la chaqueta. Ni siquiera se dio la vuelta antes de empezar a hablar.


  –Lo que acaba de pasar aquí no cambia las cosas entre nosotros, Denia. –al no escuchar respuesta por su parte se giró hasta encontrarse con sus ojos oscuros y brillantes que lo observaban con tensión–¿Lo has entendido bien?


  



  CAPÍTULO 8


  Craig se pasó la mano repetidamente por su cabello castaño, en un estado ajeno al control por el que tanto que caracterizaba. A pesar de haberle dicho a su secretaria que aquel primer encuentro no cambiaba nada de lo que existía entre ellos como un recordatorio para ambos, parecía que el mismo no había funcionado con él.


  No desde luego esa misma tarde, en donde minutos después de haberle dicho esas palabras acabaron repitiendo otro encuentro sexual en los sillones de piel que había delante de la cristalera. Y a punto habían estado de tener un último encuentro junto a la puerta de entrada a su despacho si no les hubieran interrumpido dos mujeres de la limpieza que, sorprendidas se quedaron en el hueco de la puerta durante unos instantes, con los ojos como platos y sin saber qué decir, hasta que su secretaria abandonó la oficina a toda velocidad y con la cara acalorada.


  A pesar de los días que habían transcurrido, no era capaz de estar en su despacho sin rememorar cada uno de los encuentros cada vez que su vista se posaba en las pequeñas muescas que los zapatos de ella habían dejado tanto en el escritorio como en el los sillones y eso lo volvía loco. Se había descubierto a sí mismo varias veces al día pasando los dedos por encima de los surcos y deseando a Denia con más ganas cada vez, lo que lo había llevado a un estado de alteración y distracción que intentaba paliar pasando la menor cantidad posible de tiempo en su despacho.


  Esa distracción, sin embargo, lo había traído al problema que lo ocupaba en ese momento. Estaba en el juzgado, a punto de entrar en sala, y esperando a que Denia llegase con una documentación que necesitaba aportar y que había olvidado en el archivo. Y todo porque, al escucharla llegar, había intentado evitarla. Nunca había estado tan distraído, y no podía permitirse estarlo en un momento tan importante porque, si la información que manejaban era la correcta, se jugaba su futuro en la empresa en apenas dos semanas y todo lo que tenía en la cabeza era volver a acostarse con su secretaria.


  La vio asomarse al pasillo mostrando una sonrisa, con las copias de la documentación preparadas y separadas para entregarlas en la sala y le hizo un gesto con la mano para que se acercase, mientras seguía hablando con el cliente sobre el caso que tenían entre manos. Ella aceleró el paso y la gasa de aquel vestido azul se ajustó a sus formas, siendo más revelador de lo esperado y cerró las manos en sendos puños, intentando serenarse.


  –Llego a tiempo, ¿verdad? Es que había un atasco... –le tendió las copias, señalando cada uno de los marcadores que tenían al margen– El azul es el tuyo, he añadido unas notas para las conclusiones…


  –Sé hacer mi trabajo, Denia. El abogado soy yo.


  Ella se mordió el labio, nerviosa, después de esas palabras, que Donovan había pronunciado en un tono lo suficientemente alto como para que algunos letrados cercanos se girasen sorprendidos. Eso lo crispó más, ya que al mover la cabeza vio que varios de ellos la devoraban con los ojos y un instinto primario hizo presa en él. Puso la mano sobre su hombro y la movió de sitio, tapándola de la vista con su cuerpo.


  –Vete, antes de que el taxi lo haga sin ti.


  –¿Qué taxi? –lo miró con expresión decepcionada– ¿Tengo que irme ya? Pensaba que podría quedarme al juicio… Para aprender, para cuando sea abogada.


  –Tiene razón, Donovan –el señor Martins asentía en dirección a su secretaria– La muchacha tiene que aprender. Y nos ha salvado el día viniendo tan deprisa.


  –Muy bien, pero llama a Bryan para avisar. –la vio desplegar una gran sonrisa a la vez que sacaba el móvil de aquel bolso viejo y grande que llevaba a todas partes a la par que se giraba y le dejaba el recado al otro trabajador. No pudo dejar de admirar sus pantorrillas bien torneadas y la silueta de las caderas que enfatizaba el vestido. Al escuchar un carraspeo, se giró para encontrarse con la mirada divertida del señor Martins y el auxiliar del juzgado, que estaba en la puerta para llamarlos ante el juez.


  Al salir de la sala, el cuerpo de Craig estaba a punto de explotar. Pese a sus intenciones de que Denia se sentase al fondo de la sala, su señoría insistió en que se sentase junto a él tras enterarse por su cliente de que iba a ser abogada dentro de poco. Sentir el roce de su pierna contra la suya era más de lo que en esos momentos podía aguantar.


  Pese a que el juicio había transcurrido conforme a sus intereses, había salido de allí de un humor de perros que no aplacó el ver al cliente que había trastocado todo su ecosistema hablando con su compañera en la salida del edificio. Y menos cuando vio cómo repasaba a su secretaria de arriba abajo, con una sonrisa felina, a la vez que le tendía la mano a él y a su cliente.


  –¡Vaya, qué casualidad! Ahora mismo estaba hablando con tu colega de que quería pasar por vuestro despacho para que me pusierais al corriente de lo nuestro.


  –Y ya le he indicado yo que estaríamos encantados. –se adelantó Frida Graham, con una sonrisa estudiada– El jueves, tras la reunión de la plantilla podría ser buena hora. Sobre todo, porque, si se alarga, podríamos comer juntos.


  –¿Y no podríamos ahora…? Aprovechando que ya estamos todos aquí. –aunque se dirigía a él, Norman Freiss no le había sacado el ojo de encima a Denia y la situación lo estaba sacando de sus casillas así que decidió atajar aquello.


  –No, no podemos. Todavía tengo unos temas por tratar aquí, con Martins. Y mi secretaria tiene que volver a las oficinas. –le dirigió una mirada con intención a Denia, que puso cara de sorprendida a su vez.


  –¿Ya? Pensaba que volveríamos juntos. –se volvió hacia un lado, intentando conseguir la complicidad del cliente de nuevo– Total, con lo tarde que es, ya no llego hasta después de la comida.


  –Cierto, Don. Podemos ir al Legal Sea Food, que me encanta, y me contáis cómo ha salido el juicio. –echó mano a su recogido, como recolocando una horquilla, a la par que se inclinaba hacia la otra mujer y añadía– Tú no, claro.


  A Denia le hirvió la sangre al recibir el nuevo desplante de aquella mujer, que en los últimos días se dirigía en un tono similar a ella cada vez que tenía la oportunidad. Sin embargo, antes de que tuviera la oportunidad de responderle algo similar, Craig se adelantó dándole la razón y haciendo que se sintiese muy pequeña por momentos.


  Desde que se habían acostado apenas habían estado juntos, ya que él trataba de evitarla de un modo demasiado notorio. Por eso había querido aprovechar esa ocasión para estar más cerca de él, pero ese tipo de comentarios reforzaban las palabras que le había dicho nada más acostarse por primera vez. Ella solo era su secretaria y nada había cambiado. Molesta con la actitud de su jefe y con ella misma por dejar que le afectase de aquel modo, asintió con brusquedad, y girándose se marchó sin despedirse siquiera.


  Craig la vio salir del edificio del juzgado y, aunque sabía que se había molestado, saber que regresaba a la oficina, lejos de las miradas de los demás buitres que no le habían quitado el ojo desde que habían salido de la sala, incluyendo al propio Freiss, le hizo sentirse aliviado. Todavía la estaba observando cuando el señor Martins captó su atención, inclinándose hacia él como buscando intimidad a la par que lo asía del codo, tirando hacía sí.


  –¿Estás con esa joven, Donovan? –apretó los labios y sacudió la cabeza con más fuerza de la necesaria. –Entonces, está disponible para el resto de los muchachos, ¿no?


  –¡No! –lo pronunció más alto de lo debido, llamando la atención de Frida, que se acercó interesada.


  –Entiendo. No debería meterme, ya que eres mi abogado, pero como tengo edad para ser vuestro padre, o quizá algo más, lo haré igualmente. Quizá esta joven tan agradable no te dé problemas, ya que se nota que le interesas y, además, quiere ser abogada así que pronto dejará de trabajar para ti, pero para la próxima secretaria que contrates, haz caso de lo que te digo. Uno pasa muchas horas en las oficinas y se acaba distrayendo. Si no quieres problemas de denuncias por acoso laboral en el trabajo, es mejor que no contrates a jóvenes que te atraigan, Donovan.


  –Y no lo hice, Martins. Pero la que escogí no se presentó a firmar el contrato y los de recursos humanos me mandaron a Denia.


  


  CAPÍTULO 9


  Para cuando llegó al Campbell Law Group, ya se había tranquilizado lo suficiente como para analizar las cosas con perspectiva. Seguía molesta con su jefe, eso desde luego, pero había decidido no dar su brazo a torcer. Estaba dispuesta a conseguirlo todo e iría a por todas mientras pudiera. Decidida a seguir con la investigación del caso, aunque fuese por su cuenta, llamó a Sara y quedó con las chicas del escuadrón a comer. Hasta el momento no habían avanzado mucho, pero hasta que no se confirmase el nombramiento de Alec Fleming y no el de Craig Donovan, seguía teniendo tiempo.


  Revisó los avisos que le había dejado Bryan Smith con las diversas llamadas que había recibido en el rato que había estado fuera y devolvió las más urgentes, dejando en pendientes las demás hasta después de la comida, a la vez que hacía lo mismo con los emails. Pasó por el archivo y guardó la carpeta del señor Martins que había traído con ella, a excepción de unos documentos que dejó sobre el escritorio de su jefe.


  Al hacerlo, comprobó que tenía el expediente de Freiss sobre la misma, lleno de anotaciones nuevas y de recortes de prensa previos que no había visto. Dudó durante unos instantes, pero enseguida disipó las dudas. Su jefe no estaba y no llegaría hasta después de la reunión con el cliente y la molesta rubia y nadie entraría sin llamar si la puerta no estaba abierta, así que apuró el paso antes de cambiar de idea, la cerró para sentarse en la silla de Craig y dar un repaso a lo que había hecho el otro hasta el momento. Se dejó caer en la silla y una serie de recuerdos de ellos dos retozando sobre el escritorio se tornaron vívidos en su mente, pero los desechó con celeridad. No tenía tiempo para eso, así que se centró en su tarea y apartó los folios con contenido que le pareció relevante para después fotocopiarlo.


  Seguía repasando lo que Craig había incorporado como importante al expediente sin que eso arrojase luz al posible responsable del robo de las patentes de su cliente. Tras revisarlo, había visto que su jefe había añadido varios nombres posibles más a la lista de enemigos de Freiss: dos empresarios rivales que lo habían denunciado a él previamente por problemas con los derechos de diversos modelos de utilidad y cuyas demandas habían sido archivadas, otro que en situación similar y lo demandó por espionaje industrial y perdió el procedimiento y cinco empleados descontentos que le acusaban de quedarse con su trabajo. No les quedaba mucho tiempo, seguían sin una idea clara del responsable y la lista de candidatos a serlo no hacía más que crecer.


  Vio la mano de Daisy en el aire, llamando su atención y se dirigió a la mesa del parque en el que la esperaban el resto del escuadrón para comenzar a comer, aunque ella se había retrasado un poco más de lo debido con el expediente cuya copia cargaba en el bolso.


  –¡Estábamos a punto de empezar sin ti! –exclamó entre risas Daisy, dejándole un hueco a su lado mientras el resto le saludaban a la par que comenzaban a abrir y extender los túperes sobre la mesa.


  –Lo siento, chicas, pero no he podido llegar antes. ¡Y lo peor es que traigo deberes para todas!


  Entre risas y codazos transcurrió la comida, compartiendo la experiencia en los juzgados y lo que había pasado hasta llegar hasta allí con todas las compañeras del escuadrón. Todas la escuchaban atónitas, con los ojos muy abiertos, apenas sin dar crédito a lo que les decía.


  –¡Como te pillen te puedes meter en un buen lío, Denia! ¡Eres una cabeza hueca! Y luego dices que tengo que parecerme más a ella, tía.


  –Evelyn tiene razón. Como alguien se entere de que has fisgado a puerta cerrada en un expediente confidencial del despacho… No quiero ni pensar en qué podría pasar.


  –Pues entonces no querrás saber nada de esto. –con una cautela que alarmó más al resto, echó un vistazo a su alrededor– Porque no es lo peor que he hecho hoy.


  Puso un dedo sobre los labios pidiendo discreción como paso previo a abrir el bolso y dejar sobre la mesa las fotocopias que había sacado del edificio. Un juego de copias para cada una de las chicas del escuadrón con el nombre y la cara de los nuevos sospechosos de Craig, así como los lugares en los que trabajaban o residían que había podido conseguir en una búsqueda rápida en la base de datos del bufete.


  En cuanto los puso sobre la mesa del parque, el resto de las chicas del escuadrón alargaron la mano y tomaron una con cuidado, como si pudiera explotar, con cara desconcertada. Sara fue la primera en ponerlo delante de ella y pasar las hojas lentamente, revisando todas las imágenes y los nombres, hasta que finalmente levantó la cabeza y en un tono bajito preguntó.


  –¿De verdad crees que uno de estos tiene algo que ver con ese caso? No quiero que nos la juguemos para nada.


  –Craig lo cree y es muy minucioso, así que sí.


  –De acuerdo, Denia. Si con esto consigues que cumpla con su parte del trato y te tome como su becaria, entonces cuenta con nosotras.


  –Yo no me quiero jugar el trabajo. –Evelyn levantó la barbilla, en claro desafío a la mirada de reprobación de tu tía– Es la verdad. Si lo hacemos y sale bien, el pijo ese acaba siendo socio y, si hay suerte, cumple con su palabra y la ayuda para que sea abogada. Lo demás está todo en el aire. Y si sale mal… Podrían echarnos a todas, eso es lo que podría pasar.


  Terminó de hablar y se cruzó de brazos, con la mirada fija en Denia, mientras el resto del escuadrón conversaban todas a la vez en un debate cada vez más acalorado respecto a la opinión que tenían sobre lo que acababan de oír. Denia sintió un picotazo en la espalda, casi como una señal de alarma, y volvió la cabeza.


  –¡Mierda! Más vale que no haya escuchado nada. Las que no queráis, destruid las fotocopias y sino ya me las apañaré yo sola.


  Recogió todo y lo metió lo más rápido que pudo en su bolso, sin mirar para el resto de las mujeres de la mesa. Su cabeza no podía dejar de ver en su mente la sonrisa burlona de Frida Graham al sorprenderla en el parque. Le había dicho mil veces a las chicas que no le gustaba ir allí porque estaba demasiado cerca del edificio y ahora estaba en problemas. Se puso el abrigo, se colgó el bolso en el hombro izquierdo y salió disparada hacia el despacho dispuesta a enterarse de si esa arpía estirada había escuchado algo inapropiado.


  Apenas había avanzado unos metros cuando un tirón en el brazo la detuvo y se volvió en seco, con pocas ganas de perder el tiempo. Ver la expresión seria y cargada de reproche de Marisa la hizo detenerse en seco.


  –Espera, muchacha, espera. ¿Tú estás segura de lo que estás haciendo?


  –Claro que sí. No me van a pillar. Y a vosotras menos. –al ver que negaba con la cabeza, dudó unos segundos y siguió– Preferiría que Craig no se enterase de que he hurgado en sus cosas, claro, pero es para ayudarle a conseguir el ascenso. No es para tanto.


  –No hablo de eso, chiquilla. Me refiero a lo que vimos Bianca y yo el otro día en la oficina de tu jefe. O lo que estuvimos a punto de ver, si nos hubiésemos retrasado un poco en el turno de limpieza. –le dirigió una mirada inquisitiva y las mejillas de Denia se pusieron del color de la grana– Si no he dicho nada delante del resto es para evitar que le llegue a tu madre y se acabe llevando un disgusto, pero…


  Denia movía con impaciencia los pies, sin responder, porque contaba con que Marisa le echase un pequeño rapapolvo tras haberlos sorprendido aquel día en la oficina. Sin embargo, en ese momento solo quería ir detrás de la letrada rubia y descubrir si se había enterado de algo. Aun así, permaneció en el sitio, a pesar de ver cómo la otra se le escapaba.


  –No pongas en riesgo el plan, Denia. Estos líos con los jefes no suelen salir bien, y todas nos hemos jugado mucho por ti. Quizá Evelyn sea algo brusca, pero tiene razón. Él acabará con un ascenso y tú…–sacudió la cabeza con determinación, extendió la mano hasta agarrar la suya con ternura –Te lo digo por tu bien, chiquilla. Otra cosa, me suenan un par de direcciones que estaban en esas hojas. Creo que una compañera trabaja por allí y quizá pueda decirnos algo.


  Entendía que Marisa le decía aquello por su bien, aunque no estaba de acuerdo, pero le agradeció el gesto. Las mujeres del escuadrón siempre habían sido buenas con ella y con su madre y sabía que era verdad, que los líos con los jefes no solían salir bien, pero estaba decidida a llegar a todo. Cumpliría lo que había pactado con su jefe, con el escuadrón y consigo misma. Sólo tenía que subir una marcha más. Le agradeció que hablase con su compañera, por si podían averiguar algo de utilidad y se fue lo más aprisa que pudo hasta el despacho.


  De lejos pudo ver cómo Frida Graham entraba en la oficina de su jefe con una expresión lobuna en el rostro que no le gustó nada, y cerraba la puerta tras de sí. Al pasar por su propio escritorio, tiró el bolso y su abrigo y no se paró hasta alcanzar la puerta del jefe, donde dudó durante unos instantes, con la mano a punto de agarrar el pomo, hasta que se dijo a sí misma en voz alta.


  –Sí, hombre. A mí esa siesa no me lo roba.


  Sin darse tiempo a cambiar de opinión, abrió la puerta del despacho de golpe, casi chocando con la pared, provocando que las dos personas que estaban dentro la mirasen. Ella se quedó helada con la estampa. Los dos estaban de pie, demasiado juntos, casi a punto de besarse. Craig, con una mano apoyada sobre el escritorio, dejándose hacer, mientras que Frida le acomodaba el nudo de la corbata de manera seductora, sin apenas espacio entre sus rostros.


  


  CAPÍTULO 10


  Decidida a cortar lo que estaba sucediendo, cruzó la habitación ignorando las miradas de ambos, hasta alcanzar el otro extremo del escritorio y se impulsó hasta sentarse sobre el mismo, cruzando las piernas y volviendo la vista hacia ellos. Le molestaba pensar que podrían haberse besado y que a su jefe parecía darle igual que ella estuviese o no al otro lado de la puerta.


  –¿Nos ponemos con lo de Freiss?


  –¿No sabes ver cuándo molestas? –la mirada de la abogada caía oscura sobre ella.


  –¡Bah! Tampoco es como si estuvierais haciendo algo importante. –Craig se separó ligeramente de la otra mujer con expresión molesta y estaba a punto de decirle algo cuando ella añadió–¿Qué? A esta no le has explicado que tu despacho es un templo aburrido donde sólo se puede trabajar, ¿no?


  Esa última frase la dijo con intención, pasando la mano por la superficie de la mesa en donde no hacía tanto los dos habían dado rienda suelta a la pasión y notó que él se mordía el carrillo en el interior de la boca antes de decir nada más. Lo conocía bien después de más de un año, y podía descifrar muchas de sus expresiones. Y sabía que en aquel momento estaba molesto, pero también que recordar su encuentro le había excitado, igual que a ella.


  Con un gesto duro en la cara, Frida se volvió de espaldas a su colega, puso ambas manos en la cadera y se dirigió a ella retándola.


  –Date prisa con lo que tengas que decir. Te pagamos para trabajar, no para confraternizar.


  –Igual que a ti, guapa, y te has equivocado de despacho. –vio que le iba a contestar, pero levantó la mano para callarla a la vez que continuaba –No pasa nada. Él también se ha equivocado. Ya lo vi yo un poco suelto el otro día cuando lo conocí…Y Marisa bien me lo había advertido. Siempre me dice «Cuidado, chiquilla, que estos ricos son todos unos sinvergüenzas», y como de costumbre no se ha equivocado ni un ápice…


  –¿Toda esta diatriba va a algún lado o…? Don, querido, seguro que con una llamada a Williams de Recursos Humanos te asignan una secretaria de verdad.


  –Me refería a que Freiss es un cerdo. Tiempo le ha faltado a tenerme a solas en la limusina para tocarme el culo.


  –¿Y tú qué pintabas en la limusina de ese hombre a solas? –bramó después de varios exabruptos, con las manos cerradas en sendos puños. Ella movió la mano de manera despreocupada como si eso no le incumbiese, lo cual lo puso de peor humor.


  –¡Está casado! Aunque las del escuadrón ya me han informado de que hay rumores grandes de que la mujer lo quiere dejar, y no me extraña. Si me hiciese eso a mí… ¡lo arruinaba!


  –¡Tonterías! –Frida dejó salir una carcajada a la par que echaba la melena detrás de la espalda en un movimiento estudiado de su mano –Eso quizá le funcionó a su primera mujer, pero Norman ha aprendido de sus anteriores errores. La nueva esposa no lo va a tener tan fácil. Si lo deja, se irá sin nada ya que firmaron un buen preacuerdo matrimonial. Grayson del área de Civil fue quien lo asesoró y es un hacha. Aunque parece que lo del mal gusto –la señaló con su manicura perfecta a la par que echaba un vistazo rápido al reloj de pulsera– será algo endémico, claro. Una pena, pero no tengo tiempo para más tonterías. Quedamos al salir, Don.


  Tras dedicarle una última mirada llena de intención a la secretaria, se volvió hacia el abogado, al que le apretó la mano con un gesto cercano y revelador. Denia rechinó los dientes ante la provocación, pero fingió una sonrisa hasta que salió del despacho.


  –¿Se puede saber a qué ha venido todo esto?


  –No creo que estés en disposición de reclamarme nada, Craig. Y menos tras el espectáculo que he tenido que ver hace nada después de cómo me has tratado hoy. Don.


  –Si intentas provocarme ya te dije que…


  –Que yo solamente soy tu secretaria. –decidida a llevarlo al extremo y forzar las cosas, decidió provocarlo un poco más– Eso no quita que otros hombres me vean como algo más.


  –Como Freiss.


  –Por ejemplo. Me valoraba de verdad y me trataba como a una persona… hasta que me tocó el culo, claro. Una pena que sea un cerdo, porque está bueno.


  –Denia, que la vamos a tener. Para ya.


  –¿Que pare qué? Tú has estado a punto de hacer una tontería aquí, con esa, y yo no te digo nada. Además, que tenía mis motivos.


  –¿Qué buscabas subiéndote a esa limusina, Denia?


  La ligereza con la que estaba hablando su secretaria de aquel encuentro con el empresario lo estaba desquiciando y necesitaba que ella le diera una buena respuesta. No sabía si estaba siendo sincera o si se estaba desquitando por haberlo encontrado con Frida, pero saber que había estado en una situación comprometida con aquel cliente lo estaba tensando sobremanera. Especialmente porque el único motivo por el que la había echado de malas maneras del juzgado era para alejarla de él y había logrado lo contrario.


  –Pensé que podía ser una buena oportunidad. Quiero ser abogada, Craig. Además de que me ayudaría empezar a hacer contactos…


  –Así que es por eso. Como crees que ya no voy a lograr al ascenso te acercas a un árbol mayor… –Denia giró la cara, sorprendida por las palabras que le acababa de dirigir y dolida porque pudiera pensar algo así sobre ella. Ver su expresión no lo detuvo, dejándose arrastrar por la furia que sentía en aquel momento –Ya lo has dicho tú misma, Denia. Está casado y es un caradura. Deberías tener claro qué es lo único que quiere de ti.


  –Pues como tú, aunque él al menos lo admite. –la respuesta salió disparada. De la rabia, se levantó de un solo salto del escritorio y se chocó con él, que ya iba hacia ella.


  –¡No puedo perder el ascenso ahora!


  –¿En serio? ¿Es lo único que te importa?


  Airada, levantó la mano y le dio un golpe en el abdomen. Volvió a subirla y, antes de dejarla caer de nuevo, sintió que la atrapaba con su mano grande y fuerte y tiraba con fuerza hasta hacerla chocar contra su cuerpo y ambos se miraron a los ojos con enfado.


  –Joder, García, me estás volviendo loco.


  Apretó los labios con deseo un par de veces, se puso de puntillas y, colocando las manos sobre sus hombros, tiró de éstos hacia abajo para atraparlo en un beso ardiente e intenso que hizo que los dos liberasen la tensión que tenían acumulada. Denia entreabrió los labios y la lengua de él se hizo espacio en su interior, explorándola, invadiéndola, provocando que ambos se quedasen sin aire y con ganas de más.


  Bajó las manos hasta engancharse en sus nalgas y la aupó hasta su altura, a la par que su secretaria se sujetaba a él cruzando las piernas por detrás de su cadera. Los labios se seguían moviendo y Craig se desplazó hasta los sillones a la vez que sus manos daban buena cuenta de su trasero.


  Se sentó sobre uno de los sillones con ella encima, coló con velocidad la mano bajo aquel vestido que lo tenía obsesionado desde por la mañana y recorrió la cara interna de sus muslos, acariciándola con la punta de los dedos y volvía a bajar, arrancándole gemidos con cada roce, pero sin darle el placer que ansiaba hasta que ella comenzó a mover las caderas contra él con insistencia, demandando más, hasta que subió su mano y acarició el botón de su placer. Ella se irguió sobre las rodillas, buscando soltarle el pantalón, pero, cuando él le apartó las manos le mordió el lóbulo de la oreja.


  –No me hagas rabiar más y date prisa. – sentir tan cerca su risa contra su oreja, su aliento acariciándole el cuello, la barba incipiente rascando su mejilla, le alteró los sentidos. Tenía la respiración pesada y un volcán que necesitaba liberarse en su interior.


  –Tenemos que dejar de hacerlo así, Denia.


  Se soltó el botón del pantalón con una mano mientras que con la otra seguía provocándola, recorriendo sus pliegues, hasta que la sintió preparada y entró en ella sin otro aviso. Con un gemido, Denia se agarró con fuerza a sus hombros y comenzó a subir y a bajar, intentando contener los sonidos que pujaban por salir de ella. Craig le tapó la boca con una mano a la vez que le susurraba con voz entrecortada en el oído.


  –Tan alto no, que nos pueden oír.


  Esas palabras dichas en ese tono le produjeron un escalofrío que le recorrió la espalda y comenzó a moverse con más ímpetu a la par que asentía. Él tomó su boca mientras que sus manos bajaban hasta sus caderas para ayudarla. No pasó mucho tiempo para que ambos llegasen al límite del placer y sintiesen sus cuerpos explotar.


  Denia se quedó sobre él quieta, sofocada y rendida al hombre del que estaba completamente enamorada. Se separó lo suficiente como para poder ver su rostro, que todavía reflejaba el éxtasis, y en tono bajito se confesó.


  –Sólo me subí a la limusina porque empezó a llover y la parada del metro estaba lejos.


  –¿Pensabas volver en metro vestida así? ¿Con la cantidad de depravados que hay? –al escuchar su tono posesivo, a la par que la apretaba contra sí, se le escapó una risa.


  –¿Cómo te crees que vengo cada día a trabajar?


  


  CAPÍTULO 11


  En cuanto llegó la hora del almuerzo se fue al cuartito de descanso en donde le esperaba el resto del escuadrón. Pese a que varias no estaban muy satisfechas, a petición de Denia, habían votado y la mayoría había decidido volver a quedar allí hasta que se calmasen las aguas tras el encontronazo con la rubia en el parque. A su juicio, el cambio de ubicación no podía llegar en mejor momento. Se sentó junto a Sara y comenzó a comer intentado seguir la conversación hasta que, sin apenas darse cuenta su cabeza se fue a la tensa conversación que había tenido con Frida Graham hacía apenas tres días.


  La mañana siguiente al incidente de la corbata o, como ella prefería recordarlo, el día uno con Craig, la abogada había acudido a la oficina de su jefe con una sonrisa de mármol en la cara. Al poco de entrar en el despacho, le sonó el teléfono y se sorprendió al darse cuenta que era una llamada desde dentro de la oficina. Su jefe le pedía que entrase a recoger una carpeta y al salir le dio indicaciones expresas de que dejase la puerta abierta.


  En ese momento salió de la habitación con una sonrisa bobalicona en la cara que no la abandonó en el resto del día. Ni siquiera cuando más tarde tuvo la pequeña discusión con aquella mujer. Quizás a otras personas lo que acababa de suceder no le dijese nada, pero para ella era completamente revelador. Craig siempre atendía a puerta cerrada y tenía claro que la había requerido únicamente para dejarle claro que allí adentro no estaba pasando nada.


  Estaba segura de que nadie más se había dado cuenta del cambio que había dado Craig Donovan en esos últimos tres días, pero para ella era algo casi palpable. No había grandes ostentaciones, pero los pequeños gestos eran constantes. Una sonrisa pícara al llegar, un ligero roce al pasar por su escritorio, el tono más relajado que usaba para dirigirse a ella o cómo la miraba cuando nadie más estaba cerca. No era tonta y sabía que, en realidad, nada había cambiado y estaban en la misma situación de jefe y secretaria en donde ninguno de los dos se había comprometido a nada ni él se le había confesado. Pero para ella estaba claro que no sólo no le era indiferente, sino que sentía algo. Fuera lo que fuese.


  Aquella mañana la abogada salió unos instantes después de que se escuchasen unos gritos, con las mejillas rojas y un rictus que no ocultaba su enfado. En cuanto se cruzaron sus miradas, la más alta se aproximó al escritorio apretando los labios.


  –Sonríe mientras puedas, que a las que son como tú las tengo bien caladas.


  –Deja de ponerte en evidencia, chica. Un poco más de amor propio.


  –Puede que a Craig lo hayas engañado, pero yo no me chupo el dedo, bonita. Te he visto yendo y viniendo con ese grupito de señoras de la limpieza con el que te juntas para comer y conspirar.


  –Lo que haga o con quién coma no es asunto tuyo, guapa.


  –Sé que escondes algo y me voy a enterar. Y Craig va a ver la clase de trepa avariciosa que eres. –Denia levantó una ceja interrogante, ya que no se esperaba esa clase de ataque y a cambio la otra levantó la mano y comenzó a enumerar – Donovan, Freiss y Martins, eso solo en una semana. Y a saber a quién más sedujiste para llegar hasta aquí.


  En aquel momento abrió la boca, perpleja ante las acusaciones de aquella mujer ya que lo había entendido todo al revés. Creía que era una trepa que había seducido o se había acostado con aquellos hombres para poder promocionar en el trabajo cuando si se había acostado con Craig era únicamente porque estaba enamorada de él. Y lo había hecho, era a pesar de las constantes llamadas de atención del resto del escuadrón, que le habían dejado claro por activa y por pasiva que era una idea pésima que ponía en peligro todo lo demás.


  Estaba a punto de responderle algo a la altura cuando su teléfono móvil comenzó a vibrar y vio el nombre de Sara como llamada entrante, además de que no estaba segura de qué podía decir sin encender todavía más el polvorín, así que sacudió la mano con molestia para espantarla.


  –Estoy ocupada, trabajando. Adiós.


  Desde ese día, cada vez que Frida había acudido a la oficina de Craig, la puerta había estado abierta y desde dentro en más de una ocasión se escuchó la voz de ella, completamente crispada, llamando la atención de otras secretarias cercanas. Estaba claro que esa mujer tenía un claro interés en su jefe, y lo comprendía ya que a ella también le sucedía, y no podía dejar de reconocer su insistencia. A pesar de los rechazos frontales, había regresado todos los días.


  Y, aunque hasta el momento, todo había seguido sin novedad, Denia no podía evitar sentir cierto desasosiego por las amenazas que había recibido. Estaba claro que la rubia no iba a parar y, a pesar de que le había contestado con la mayor indiferencia posible, a veces pensaba que esa mujer era la única capaz de echar al traste todos sus planes. Frunció el ceño maldiciendo la primera vez que a una de las chicas se le ocurrió ir al parque, en vez de seguir en la seguridad de su cuartito.


  Notó un codo contra sus costillas y, al levantar la cabeza, se dio cuenta de que las otras cinco mujeres que se encontraban en el cuartito la miraban fijamente y de que debía llevar un buen rato sumida en sus pensamientos. Tan absorta como para no haber notado cuando llegaron dos personas más, incluso.


  –¿Hay algún problema, Denia? –la voz de Marisa sonaba preocupada, pero ella se apresuró a negar fingiendo una sonrisa.


  –Mucho trabajo, nada más. ¿Y Evelyn? –se volvió hacia Sara, intentando desviar la atención de sí misma.


  –Tenía uno de los exámenes finales… ¿Seguro que va todo bien?


  Apretó con fuerza el tenedor ante su despiste. La otra muchacha había pasado días hablando de este examen en concreto, una prueba de contabilidad a la que tenía mucho respeto y de las dos últimas asignaturas que estaba pendiente para obtener la titulación.


  –Bueno… Estoy un poco nerviosa por lo del despacho. –decidió contar una verdad a medias para salir del paso –Este viernes es la gala y todavía no hemos podido cerrar el caso para asegurar el ascenso de mi jefe.


  –Por eso se ha acercado Gina. –Marisa señaló a una mujer de unos cuarenta años a la que apenas había visto un par de veces– Sabía que una de las fotos que nos pasaste me sonaba de algo y ayer me di cuenta de qué. El verano pasado tuvo un esguince y la cubrí unos días, así que me acordé y la llamé.


  La otra mujer asentía con los brazos cruzados, como si no le gustase estar allí. Cuando Marisa se quedó callada, dándole el pie para hablar, no lo hizo hasta que la otra le dio un ligero codazo. En ese momento la mujer miró para todos lados con aspecto nervioso.


  –Dilo de una vez, Gina, que estamos en confianza.


  –Llevo mucho, mucho tiempo trabajando en la casa del señor Weber, estoy muy contenta y no quiero tener problemas.


  –No los vas a tener. Nadie va a saber que has hablado con nosotras de este tema. ¿Con qué nos puedes ayudar?


  –Un momento. Marisa es mi amiga, pero a ti no te conozco y, si corro el riesgo, yo también quiero sacar algo. Quiero formar parte de vuestro pacto.


  Sin poderlo evitar, se giró sorprendida hacia la amiga común, que levantó los brazos sin decir nada. Echó un vistazo en redondo al resto del escuadrón que asentían dándole la razón a la otra mujer.


  –Es lo justo, Denia. Nosotras, que somos tus amigas, te hemos ayudado y nos hemos arriesgado porque tenemos un trato. Tú decides.


  –¡Pero si ha dicho que está muy contenta con su trabajo!


  –No es para mí, es para esta. –señaló con la barbilla a la mujer que se sentaba a su lado, que no llegaba a los treinta años y se veía muy ansiosa –Mi cuñada la más joven es muy buena con los números, pero un desastre haciendo entrevistas. Si me arriesgo es para que ella tenga una oportunidad. Si no, ni hablar.


  –Espero que lo tienes sea bueno. –extendió la mano hasta que Gina se la estrechó –Y dejad de contar nuestro pacto por ahí, que ya somos muchas. Sobre todo, tú, Marisa, que tienes la lengua muy larga.


  –Y aún así valgo más por lo que callo que…–echó una risotada y le palmeó la pierna con energía a Gina –Anda, cuéntaselo, que verás que se le pasan todos los males.


  –Pues verás, hace casi un año volví de improvisto a casa de los Weber porque me había olvidado de tender una lavadora y me encontré al jefe en el salón con una mujer morena muy guapa, muy elegante. En el momento no le di importancia porque me sonaba de algo. Además, llevaba prisa, … En fin, que de pronto me di cuenta que siempre que la veía era a solas, nunca estaba Katerina, y me sonaron todas las alarmas.


  –Al grano, Gina, que sólo tenemos media hora para comer.


  La mujer apretó los labios durante un segundo, pareciendo pensar mejor sus palabras, hasta que reaccionó abriendo el bolso, sacando el teléfono móvil mientras buscaba algo. Lo puso sobre la mesita que había en medio y, antes de mostrar la pantalla volvió a hablar.


  –No me siento orgullosa de lo que hice, pero mi jefa siempre se ha portado muy bien conmigo. Pensaba que, si le ponía los cuernos, necesitaría alguna prueba y me decidí a grabarlos. –se giró mirando directamente a Denia –Por eso te digo, no pueden saber que fui yo o me echarán.


  Denia asintió con ansia, deseando saber qué era lo que tenía en aquel teléfono que podía valer tanto la pena. En el momento en que activó la pantalla se reprodujo un vídeo en el que se veía a media distancia a un hombre que rápidamente reconoció como Johan Weber moviéndose nervioso por un salón mientras que, en la otra parte de la estancia, una mujer con un vestido de firma lo observaba con los brazos cruzados bajo el pecho. La reconoció en cuanto se acercó más a la luz. Era Petra Freiss, la actual esposa de su cliente, y parecía seriamente enfadada.


  –No quiero problemas. A mi mujer esto no le va a gustar. –su voz sonaba nerviosa, casi implorando– Además, he conseguido trabajo en AMARTIC y estoy muy contento. No me la pienso jugar.


  –¿Y a tu mujercita le gustó que te robase tus inventos y te echase cuando se lo reclamaste?


  –Katerina no sabe nada de eso.


  –Y no lo tiene que saber. Te doy la oportunidad de que recuperes parte de lo que es tuyo. O, al menos, mucho dinero.


  –Deberías buscar a otra persona, Petra. He llegado lejos en mi carrera y no quiero perderlo todo por una vendetta.


  –Ya tengo a alguien dentro, querido, de otro modo sería imposible hacerlo.


  –Te vas a meter en un buen lío. Deberías parar antes de que te descubran.


  –Él era quien debió parar antes de que lo descubriese metiéndose en las faldas de otra mujer con la complicidad de sus socios. Sé que firme ese estúpido acuerdo, pero ten por seguro que no voy a ser la única de sus ex mujeres que se vaya sin nada.


  Salió de la cámara durante unos instantes, para aparecer nuevamente cargando con un abrigo y un pequeño bolso mientras se dirigía a la puerta del salón y la cámara se movía hacia un lado.


  –Tienes hasta final de mes para pensártelo. Si no quieres, los millones nos los repartiremos Kwan Smith y yo.


  El vídeo se interrumpía apenas un segundo después, pero Denia ya había dejado de mirarlo, revisando el expediente que tenía digitalizado en el móvil. Estaba segura de que el último nombre que había dicho aquella mujer lo había visto en el expediente y no se equivocaba. En uno de los documentos se nombraba a un trabajador que había estado en plantilla hasta hacía apenas un mes y medio y al que habían descartado ya que los robos de las patentes eran anteriores. Se puso de pie de un salto, metiendo todo en su bolso a gran velocidad.


  –Pásame el vídeo. Haré lo que pueda por…–señaló hacia la cuñada de Gina, que poniéndose roja, adelantó la mano a modo de saludo y la interrumpió.


  –Puedo hablar. Me llamo Nolita Conti.


  –Pues haré lo que pueda por ti, Nolita. Y, al resto, si todo sale bien, mañana lo celebramos en nuestra taquería favorita.


  


  CAPÍTULO 12


  En cuanto llegó a su puesto y vio que Craig todavía no había regresado, arrancó el ordenador y comenzó a buscar nueva información. Con estos nuevos datos sobre la mesa, empezó a fijarse en pequeñas cosas que antes le habían pasado desapercibidas. Como, por ejemplo, un par de fotos de hacía apenas tres meses en donde se veía a Freiss en primer plano y a su mujer y Kwan Smith al fondo, conversando de manera cómplice. O un pequeño vídeo en donde, al pararlo en el momento exacto, se veía cómo la esposa y el empleado, se iban juntos a una zona reservada.


  Estaba claro que aquellos dos habían tramado algo y que uno de los dos tenía que ser quien estuviese detrás de las empresas que se le habían adelantado a Freiss al registrar las invenciones. Después de su breve experiencia en la limusina, se creía fácilmente que Petra Freiss lo hubiera descubierto con otra y ahora buscase una compensación económica que no obtendría a través del divorcio. Aunque, viendo el modo en que aparecía en las imágenes con Kwan Smith, tampoco le parecía descabellado que tuviesen un affaire. En cualquier caso, debían encontrar algún dato más que les permitiese probarlo y usarlo para forzar un acuerdo.


  Por el contrario, cuando buscó información sobre Johan Weber, dudó por primera vez sobre qué hacer con la información. El ingeniero parecía un buen hombre del que Norman Freiss se había aprovechado. Sacudió la cabeza con determinación y decidió que no era cosa suya decidirlo en aquel momento. Debía juntar los datos y pasárselos a Craig para que ambos consiguieran el puesto por el que tanto habían luchado. Si ese hombre era inocente ya lo demostraría, pero hasta el momento el vídeo era todo lo que tenía y se dijo que no podía permitirse descartarlo.


  Ya llevaba un buen rato recopilando información cuando escuchó unas voces acercarse y al girar la cabeza, medio ensimismada, se encontró con los ojos vivos de Craig que parecieron devorarla entera, a la par que con una sonrisa ladeada le indicaba que hablarían en cuanto terminase de atender a los dos empresarios que le acompañaban.


  Asintió ligeramente y se estremeció cuando sintió la caricia que le dedicó en el brazo con la punta de los dedos. Fue un roce ligero que a ojos de cualquiera podía parecer casual, pero después de lo que había sucedido entre ellos, los dos sabían que era una declaración de intenciones de lo que pasaría esa tarde en cuanto pudiesen quedarse a solas en el despacho.


  Todavía no había terminado la reunión en el despacho cuando escuchó un taconeo que le hizo despegarse de la pantalla. Frida Graham se acercaba a su escritorio con una sonrisa que gritaba que quería guerra por todos los lados. Decidida a no provocarla más hasta haber conseguido el ascenso, se limitó a mantener una expresión neutral a la vez que le indicaba que su jefe estaba reunido.


  –A eso vengo. Me ha llamado él.


  La abogada levantó una carpeta castaña corporativa que supuso que se correspondía con algún asunto que trataban dentro, así que se volvió hacia la pantalla para continuar con su trabajo hasta que sintió que la rubia estaba muy cerca, casi pegada a su cuerpo.


  –Espero que no le tengas mucho cariño a este sitio, porque tienes las horas contadas aquí. –El tono firme y seguro que empleó para decirlo le heló la sangre por un momento. Movió la mano con desdén, a la par que la veía alcanzar la puerta del despacho.


  –Tú no te cansas, ¿verdad? A Craig no le interesas.


  –Veremos si en un rato le sigues interesando tú, trepa.


  Entró en el procesador de textos y comenzó a redactar un informe con la información que había recopilado hasta ese momento respecto al caso Freiss, haciendo referencia a los vídeos e imágenes que había encontrado y que había descargado en una carpeta. Como la reunión se alargaba y no tenían apenas tiempo para resolver el caso, decidió solicitar unos informes al despacho de detectives que colaboraba con el bufete.


  Sabía que no debía hacer algo así, pero no tenían margen. Prefería lidiar con un jefe cabreado por haber gastado recursos en algo que no les hubiera servido a tener que enfrentarse el viernes a estar en una gala de la compañía en la que ascendiesen a Alec Fleming y no a Craig Donovan. Sobre todo, si Craig la llevaba como acompañante, como ella esperaba. No como algo romántico, sino como reconocimiento por todo el trabajo que había hecho para ayudarlo a lograr ese ascenso.


  No mucho después salieron los dos empresarios con los que se había reunido y, tras ellos, la puerta de la oficina había permanecido abierta. Eso le arrancó una sonrisa, casi segura de que la rubia debía estar rabiando por dentro. Tras un par de gritos sofocados, escuchó un portazo mientras las voces de Craig seguían en su interior y las amenazas de Frida resonaron en su cabeza. Asustada por si la habían descubierto tan cerca de la meta, envió una nota de voz al grupo de chat del escuadrón. La rápida respuesta de Daisy diciéndole que no podían hacer nada porque desde hacía varios días que tenían vetada la entrada en la oficina de Frida Graham le puso los pelos como escarpias.


  No eran las cinco de la tarde cuando Craig salió de su oficina con el gesto duro, el ceño fruncido y sin dirigirle ni media mirada al pasar ante su escritorio, lo que le provocó un remolino de sensaciones en su interior, mientras lo seguía con la vista. Todavía no había desaparecido al final del pasillo cuando la voz de Frida resonó a sus espaldas.


  –Deberías ir recogiendo las cosas, García. Casi te sale bien la jugada.


  –¿Qué has hecho? –la voz le tembló al decirlo, pero no le importó.


  –¿Yo? Mejor dirás qué has hecho tú. –guiñándole un ojo regresó a su despacho y Denia se quedó nerviosa frente a la pantalla del ordenador, sin saber exactamente a qué debía enfrentarse.


  Craig Donovan regresó media hora más tarde con unos papeles medio arrugados en la mano, pero el mismo semblante. Al pasar por delante de su mesa, giró la cara, negándose a mirarla. Confundida y deseando solucionar la situación existente entre ellos, decidió entrar en el despacho con la excusa de entregarle la primera versión de su informe, pero se encontró con que la puerta estaba cerrada y regresó a su casa sin poder comunicarle sus avances en el caso.


  Esa mañana en su habitual trayecto en el metro lamentó no haber esperado un poco más en sus avances con Craig o en los enfrentamientos con Frida, porque estaba segura que había sido una combinación de ambas cosas lo que había provocado esta última tensión. La abogada no era tonta y las dos sabían del interés de la contraria por el jefe y, al verse fuera, Frida había decidido eliminar a su rival. Decían que era implacable en los juzgados y, al parecer, también en la vida. Lo que no sabía era qué había usado para que su jefe reaccionase así.


  Sacudió la cabeza con fuerza mientras esperaba al ascensor, cansada de disculpar a Donovan. Puede que Frida le hubiese calentado la cabeza con algo que considerase importante, pero aún así su jefe debería conocerla ya de sobra, tanto por el tiempo que llevaba trabajando como su secretaria, como por todo lo que se habían acercado en ese último mes.


  Encendió el ordenador y repasó los correos electrónicos recibidos esperando que el cabreo del día anterior hubiese quedado en un mero recuerdo y se dispuso a seguir con el documento del caso Freiss, revisando los últimos detalles a falta de recibir el informe del detective, que le había asegurado por teléfono que lo tendría a lo sumo el miércoles por la mañana.


  La solución, al menos con las pruebas que tienen hasta ese momento, le parece clara y lo suficientemente perfilada como para informar al cliente y, al mismo tiempo, intentar alcanzar un acuerdo con la otra parte. Y si la mujer de Freiss sabía lo que se hacía, lo haría. Sonrió satisfecha con el trabajo que había realizado y orgullosa de cómo había vuelto a responder el escuadrón, ya que sin ellas aún estarían dando palos de ciego.


  La sonrisa se le congeló en el rostro al ver salir del ascensor a Craig con Frida, que volvía a colgarse de su brazo con toda la confianza, mientras que él se empeñaba en ignorarla. Se detuvieron apenas a unos metros de su escritorio, Frida posó una mano en el hombro y se aproximó a su costado a la vez que clavaba los ojos en Denia con una sonrisa cruel mientras le decía a su jefe.


  –Aún está aquí, Don. –emitió un gruñido y ella le besó la mejilla antes de añadir–He encargado una corbata a juego con mi vestido para la gala. Te llega esta tarde.


  Craig entró en su despacho lo antes posible, evitando mirar a su secretaria o dirigirle la palabra, ya que la furia le quemaba por dentro y odiaba perder el control de la situación o de sí mismo. No contaba con verla ese día y le había dolido más de lo esperado, así que cuando aquella mujer abrió la puerta tras de sí, sin llamar siquiera, aquel volcán que intentaba contener dentro de sí, estalló.


  –¿Qué sucede Craig? –la voz salía implorante, pero él no se movía, cerrando los puños con fuerza– Podrías darte la vuelta, es incómodo hablarle a tu espalda. A mí me gusta ir de cara.


  –¿En serio, Denia? Sería mejor que recordases que sigo siendo tu jefe.


  –Créeme que lo tengo muy presente. Por lo pronto, llevo desde ayer por la tarde intentando darte esto. –lo rodeó hasta plantarse frente a él para tenderle un dosier que se negó a coger, metiendo las manos en los bolsillos del pantalón. Denia pareció dudar ante la reacción, pero, tras unos instantes, volvió a extender el brazo mientras se explicaba –Estoy segura que esto nos garantiza el ascenso. No ha sido fácil, pero creo que…


  Se interrumpió al ver que se alejaba hasta llegar a la puerta, abriéndola de par en par mientras le indicaba con el movimiento de un dedo que saliese. Su cara estaba completamente crispada, con las cejas formando una sola línea y el mentón salido hacia afuera. Craig se sentía completamente enajenado y no quería seguir escuchando lo que fuera que su secretaria tuviera que decir.


  –No me interesa, García. Ahora, por favor, salga.


  –¡Estamos a punto de lograrlo! –se aproximó nuevamente, apretando el dosier con las dos manos, incapaz de creer lo que estaba pasando –Pensaba que querías el ascenso.


  –No tanto como tú, parece ser. –extendió el brazo y le arrancó los folios de las manos para, a continuación, arrugarlos y tirarlos contra una esquina –Pero lamento decirte que no va a poder ser. Ni ahora ni nunca.


  –¡Pero si yo he cumplido con mi parte del trato!


  –Pues ha quedado rescindido. Y dejemos las cosas estar.


  –¿Estar? Yo no quiero seguir estando como secretaria. Quiero el ascenso. Me lo he ganado y lo sabes.


  –¡Claro que lo sé! Eso es lo único que te importa. ¡Lo único que te mueve, más bien! –su voz sonó demasiado potente, provocando que otros empleados del bufete que estaban en el pasillo se girasen a verlos sin que Craig se diese cuenta, tan encendido como estaba– Este último mes te has pegado a mí, volviéndome loco, únicamente para conseguir el puesto, a la vez que te intentabas ganar a Freiss y a un par de clientes más por si yo no era capaz de lograrlo, pero te ha salido el tiro por la culata.


  –Si esto es porque me subí aquel día en la limusina… –bajó el tono, intentando que el resto de los compañeros no escuchasen la conversación, pero en ese punto ya era completamente imposible.


  –Hablo de que me has estado engatusando para conseguir tus objetivos. Querías promocionar y te ha dado igual hacer lo que tuvieras que hacer ahí adentro.


  La vasta referencia a sus encuentros sexuales en el despacho como una mera actividad mercantil la dejó sin palabras. El hecho de que él creyese que todo lo que había pasado entre ellos se limitaba a que lo había utilizado, hasta el punto de acostarse con él solo para conseguir el puesto que quería le rompió el corazón. Sintiendo que una lágrima venía a los ojos, se volvió para regresar a su escritorio.


  –Mejor hablamos en otro momento en que estés más tranquilo, Craig, porque lo que dices no tiene ni pies ni cabeza. Y no entiendo por qué ahora te comportas así.


  –Claro que lo sabes. Te hablo de que únicamente me has estado seduciendo para asegurarte el ascenso cuando ni siquiera deberías estar aquí. Tú no eres la secretaria que contraté, nadie en recursos humanos sabe de dónde salió tu currículum y, si no fuese porque Frida me ha abierto los ojos, seguiría engañado respecto a lo que sucedía entre tú y yo.


  Se quedó casi congelada al escucharlo, sin nada que reprochar que justificase cómo había accedido a su puesto como secretaria, pero no se pensaba excusar. Permaneció con el semblante serio ante un nuevo Craig al que no conocía. El modo en que le increpaba las cosas, mezclando su vida profesional y privada había hecho una gran mella en ella y, aunque sabía que no existía justificación para lo relativo a su currículum, no era menos cierto que no se merecía ninguno de los otros reproches. Estuvo a punto de abrir la boca, sin tener claro qué decir, cuando él, pasando las dos manos con fuerza por el pelo hasta el punto de despeinarlo, se adelantó para añadir.


  –No hice nada ayer porque quería esperar a la gala, pero ahora me doy cuenta que Frida tenía razón. Estás despedida. No te molestes en pasarte por la cuarta planta, que ya les aviso yo desde aquí para que te preparen el finiquito.


  El modo en que Craig lo soltó, con un tono entre apatía y asco, como si ya careciera de importancia fue la gota que colmó el vaso. Intentando recuperar parte de su auto control, se mordió el labio con tanta fuerza que creyó que se había hecho una herida por el sabor a hierro que le llegaba a la boca, pero le resultó indiferente. Le pareció inconcebible la mitad de lo que había escuchado y, sin más, antes de que se le cayese una lágrima que estaba a punto de salir, se volvió hacia él y le golpeó con el puño en un costado con toda la fuerza que fue capaz de reunir.


  –¡Eres un idiota!


  Se giró abruptamente y cerró con un sonoro portazo, dejando a Denia plantada al otro lado, incapaz de reaccionar y sin margen para más control notó las lágrimas corriendo por sus mejillas antes de notar que alguien le tiraba del brazo.


  –¡Denia, reacciona! –la cara de preocupación de Marisa mientras que Daisy le tironeaba del brazo le hizo reaccionar, y las siguió hasta el baño, huyendo de las miradas indiscretas de las demás secretarias de la planta.


  Sentada sobre la tapa del baño del final del pasillo, con las dos mujeres apoyadas en la pared contraria, sacudía la cabeza con desesperación, mientras se limpiaba de un manotazo las lágrimas que seguían cayendo por las mejillas, respirando de manera agitada.


  –Cálmate y cuéntanos qué ha pasado. –negó con la cabeza


  –Que me ha echado, chicas. –volvió a negar, hipando cada vez más fuerte– La rubia esa se ha enterado que me colé como secretaria y le ha faltado tiempo para decírselo. –recordó las acusaciones que le había proferido y se tapó la cara con las manos, desconsolada–Y sabe dios qué más le ha dicho para las barbaridades que me ha soltado.


  –Puede que no entrases de la manera… convencional. –Daisy le acariciaba la mano buscando tranquilizarla –Pero en más de un año que llevas trabajando para él no ha tenido ni una sola queja de tu labor de secretaria.


  –Las quejas las tiene como amante. Dice que soy una oportunista, me he acostado con él para asegurarme el ascenso. Debí hacerte caso Marisa. Ahora me que quedado sin trabajo y con el corazón roto.


  –No estés así, chiquilla, no pareces tú. Eres fuerte, luchadora y divertida. Y todas estamos seguras de que lo acabarás logrando.


  –No te vengas abajo. Si estuviera aquí Evelyn se limitaría a decirte que es una pena que te hayan pillado justo ahora, que estabas a punto.


  Las palabras que Daisy había dicho con la intención de animarla y sacarla de esa actitud tan atípica en su amiga, parecieron causar efecto. Pasó el brazo por los ojos, se puso de pie acomodando el vestido en torno a las caderas y tomó agua del lavamanos para aclarar los ojos, que estaban rojos de llorar.


  –Tienes toda la razón, Daisy. Tendría que pensar en Evelyn en vez de estar así. –se pasó un papel por la zona de los ojos con cuidado– Así no se gana nada. Tenemos que darnos prisa.


  –No me refería a eso. Tienes que aprender a parar y tomar las cosas con más calma.


  –¿Parar? ¿Ahora? Al revés, hay que espabilar. Prometedme que me vais a ayudar. Preferiría que me diese tiempo a recoger mis cosas antes de que ese tirano haga que me echen del edificio.


  Las tres soltaron una carcajada al unísono ante la imagen de Denia siendo sacada a la fuerza por los de seguridad antes de darse un abrazo.


  –Como si fuera la primera vez que te pasa. Tu madre contigo no gana para disgustos.


  Regresó a su escritorio escoltada por sus dos amigas, sintiéndose reconfortada por tenerlas a su lado, sintiendo las miradas curiosas del personal del bufete, teniendo claro que debía ser de dominio público lo que había pasado entre ella y su jefe, ya que los chismes solían correr a gran velocidad en el edificio.


  Craig salió de la oficina con una mirada furiosa y se quedó viendo la escena durante unos segundos desde el marco de la puerta. Ella continuó metiendo sus cosas en la caja de cartón que tenía delante, sin ningún aspaviento. Craig alternó la mirada entre las dos mujeres de la limpieza y su secretaria, provocando los nervios de Daisy, que se agarró la parte baja del uniforme.


  –Ya me voy. Me están ayudando a llevarme mis cosas.


  Craig Donovan levantó la barbilla con gesto orgulloso, sin responder, dirigiéndose al ascensor.


  –Está cabreadísimo. ¿Crees que es el momento de…?


  –Me da igual –entró en el ordenador e imprimió varios documentos –No tengo más tiempo.


  


  CAPÍTULO 13


  A la mañana siguiente Craig Donovan llegó al Campbell Law Group tan temprano como de costumbre, a pesar de que no había pasado buena noche. La discusión que había tenido con su secretaria y los motivos que le habían llevado a ello se habían reproducido en su mente en más de una ocasión y no se sentía para nada orgulloso de cómo había actuado. En algún momento de esa relación con Denia había comenzado a sentir por ella más de la cuenta, sin haber sido consciente siquiera y descubrir que lo había usado como a un peón le había hecho perder la cabeza. La había despedido en el acto, pero tampoco sería raro que, después de haberse puesto como un basilisco delante de varios trabajadores de su misma planta, sus superiores hiciesen lo mismo con él.


  Suspiró y salió del ascensor para encontrarse con un rostro ligeramente familiar en el escritorio de su secretaria. Una joven de una edad parecida, con cabello largo y oscuro y piel bronceada, igual que ella. Pero no era Denia y sintió un horrible pinchazo en el estómago a la par que se limitaba a pasar junto a su mesa con un leve asentimiento de cabeza.


  Apenas dos minutos después salió con una carpetilla en la mano y la cara congestionada, directo hacia su nueva secretaria que, con gesto serio, apretaba los labios, aunque tampoco parecía intimidada.


  –¿Has visto entrar a alguien en mi oficina?


  –No, señor. No tiene citas programadas hasta las once.


  –Eso ya lo sé. No hablo de una cita. Hablo de una mujer bajita, morena y con tendencia a sacarme de quicio.


  –No ha venido nadie, señor.


  –A saber por dónde se ha colado. –rosmó por lo bajo mientras examinaba a su nueva secretaria que apretó los labios de un modo que le resultó– ¿Seguro que nos hemos visto antes? ¿Cómo te llamas?


  –Evelyn Castillo, señor. Y si lo que lleva en la mano es lo suficientemente importante como para que alguien se tome tantas molestias, quizá debería leerlo antes de tirarlo esta vez.


  Craig subió y bajó las cejas ante el descaro de su secretaria, que no bajó la vista y, tras sopesar lo que le había dicho, regresó a su oficina y tras respirar pausadamente en un par de ocasiones, abrió el dosier que de algún modo Denia García le había hecho llegar. Tras leer las dos primeras páginas, dejó caer la cabeza sobre el respaldo de su silla y se frotó las sienes con ambas manos. Esa mujer que se había adueñado de todos sus pensamientos lo había logrado, había encontrado una manera de forzar la negociación y, con ello probablemente también su nombramiento como socio. Además de uno o dos casos de lo más suculentos para la firma.


  Descolgó el teléfono y llamó personalmente al Señor Campbell, ya que el asunto tenía la suficiente entidad, así como a Grayson, el responsable del área civil y que había llevado el acuerdo matrimonial de Freiss. Tomó otra vez el informe, contrastando los datos y reproduciendo los vídeos que su antigua secretaria había incluido en la carpeta informática incluyendo un archivo del detective del despacho de esa misma mañana. Frunció el ceño ya que era imposible que el propio detective lo hubiese guardado allí y con los puños cerrados a ambos lados volvió a acercarse a su nueva secretaria.


  –Dime la verdad antes de que llame a los de seguridad. Has ayudado a Denia García a pasarme ese expediente, ¿verdad?


  –Dijo que era importante para cumplir con el trato.


  –¿Y a ti te han escogido los de recursos humanos o te has colado como ella?


  –Sí, pero yo no tengo pensado acostarme con usted. Yo respeto a mi amiga y ya me conozco de sobra a los de su calaña.


  Viendo que se acercaban los dos abogados con los que había quedado en su despacho, levantó una ceja y en tono serio le llamó la atención en voz baja. Esa mujer tenía un carácter igual de explosivo que su anterior secretaria, pero con peor humor y no podía consentir que el señor Campbell supiese lo que había pasado con Denia hasta después de que lo promocionaran.


  –Baja el tono y ten cuidado con lo que dices delante de esos dos si no quieres terminar el día en el parque.


  –¡Ah, que también me vas a echar! Ya le dije que no iba a funcionar, pero ella erre que erre. Lo que pasa es que Denia sí que tiene palabra, no como usted…


  Craig hizo pasar a los dos superiores al interior de su despacho a la vez que le solicitaba a su nueva secretaria que le hiciese dos copias del expediente y no dijese ni una palabra más hasta que hubiese terminado la reunión. Estaba muy cerca de conseguir lo que tanto había perseguido en los últimos tres años, así que no podía distraerse ahora. No habría más oportunidades. Y, si parecía tener alguna, se la debía en todo caso a la mujer a la que ayer no había dudado en culpar de todo. Con los remordimientos a flor de piel, entró en su despacho y encaró la reunión de trabajo más importante que había tenido hasta el momento.


  Tras una tensa reunión de casi dos horas que incluyó una videoconferencia urgente con el cliente y grandes momentos de tensión al enterarse de que su mujer estaba detrás de los robos de las patentes, perfilaron el plan de acción inmediato para atajar el problema, abarcando el divorcio, las medidas para paralizar los robos de las patentes, un posible acuerdo y una querella, Craig se acercó pesadamente hasta la puerta y llamó a su nueva secretaria.


  Necesitaba aclarar su mente y saber a qué debía enfrentares. Sabía que Frida no le había mentido puesto que hasta se había personado en recursos humanos. Y tenía claro que la mujer de fuera podría poner luz a muchas de sus incógnitas, si es que no se negaba en banda a contestar.


  Se tiró sobre su silla de escritorio mientras que Evelyn permanecía de pie tras el escritorio con aire reticente y los brazos cruzados sobre la cintura.


  –Si me va a echar, dígalo ya.


  –Primero de nada, quiero que me respondas a varias preguntas. Y de tu empleo ya hablaremos después. –Evelyn se limitó a asentir con los labios apretados en una fina línea –Muy bien. ¿A qué te referías con que Denia tiene palabra y yo no?


  –¿A qué va a ser? Ha puesto su vida en pausa por usted. Y no ha conseguido que le haga caso hasta que se ha inventado un trato irresistible. Se ha puesto a investigar ella y a todas nosotras, que nos ha vuelto locas a preguntas y a alguna del escuadrón casi la pillan un par de veces. Todo para asegurarse de que tenga su oportunidad para el ascenso. –señaló la carpeta sobre su escritorio con una sonrisa de suficiencia– Y parece que lo ha hecho lo suficientemente bien, señor.


  El modo en que aquella mujer se estaba dirigiendo a él, con una voz cargada de reproche y sin importarle la posición de jefe y empleada que los distanciaba, le hizo soltar un carraspeo admonitorio que Evelyn desoyó con un ademán de su mano.


  –Si no quería saber, mejor no haber preguntado. Mi amiga hizo un trato con usted. Le ayudaba para que lo nombrasen socio y a cambio usted… A cambio usted se ha acostado con ella, que a saber lo que piensa Campbell de eso, y luego la ha echado a la calle sin importarle nada. Pues Denia sí que ha cumplido, con usted y con nosotras.


  –¿Cumplir con qué?


  –Cuando nos pidió ayuda nos dijo que nos lo compensaría, que nos ayudaría a conseguir un trabajo y dejar el turno de limpieza.


  –¡Válgame dios! ¿Tú también eras parte de ese dichoso escuadrón? –al ver cómo asentía con seriedad, casi retándole con la mirada, recordó las palabras envenenadas de Frida Graham y escupió –¿Y cuál era la idea? ¿Seguir acostándose conmigo hasta tenerlas colocadas a todas?


  –No lo creo, señor. Todas excepto Daisy le dijimos que era un error, que los trajeados solo nos quieren para una cosa y después ni nos miran. Bueno, a mí no, que tengo novio. Y somos más que las de la limpieza. Yo estoy más que preparada para hacer este trabajo.


  Se quedaron unos minutos en silencio, contemplándose fijamente el uno al otro y tuvo que admitir que la chica tenía el coraje suficiente como para ser su secretaria y que Denia había dado en el clavo al dejar a esa sustituta, ya que no había dado muestras de debilidad en ningún momento. Sin embargo, no pudo evitar sentir una punzada con varias de las frases que Evelyn le había dirigido, puesto que en parte tenía razón.


  Siempre había estado centrado en su trabajo y jamás se hubiese fijado realmente en Denia si no hubiese entrado en su oficina proponiéndole un trato. Tampoco había actuado mejor el día anterior cuando había decidido creer las palabras envenenadas de Frida sin darle la ocasión de explicarse siquiera y la había echado. Y pese a ello, no había parado hasta hacerle llegar el informe y cumplir su parte del trato.


  –¿Dónde está Denia?


  –¡Sí, hombre! –soltó una carcajada –Ninguna del escuadrón se lo vamos a decir.


  


  CAPÍTULO 14


  Casi una hora después de su tensa conversación con la nueva secretaria y tras pasar por el departamento de recursos humanos, al fin estaba ante un edificio que había visto días mejores en Plain Jamaica, un barrio que apenas conocía de la ciudad. Comprobó que la dirección era la correcta, aunque le costaba imaginarse a su secretaria viviendo allí, y pagando, bajó del taxi.


  Una vez ante la puerta del piso, dudó un par de veces si llamar o qué decir, ya que estaba seguro de que Denia no lo recibiría de buen agrado. Había sido muy desagradable con ella, el modo en que la había tratado, para acabar echándola. Sin embargo, recordar que, pese a ello, le había hecho llegar el informe para que pudiera darle una solución a Norman Freiss y así intentar asegurar su ascenso, le había dado alas. Estaba seguro de que, por muy cabreada que estuviese, todavía sentía algo por él ya que de otro modo no le hubiese ayudado.


  Tocó el timbre con impaciencia, un par de veces, lamentando que no hubiese nadie dentro cuando una versión desgastada y más madura de Denia le abrió la puerta con una expresión seria y dolorida en el rostro, sin llegar a asomarse del todo.


  – Buenas tardes, ¿está Denia García?


  –No, no ha llegado. Y les pagaremos en cuanto podamos.


  La mujer comenzó a cerrar la puerta con el rostro visiblemente nervioso, pero él intentó detenerla empujando con los brazos. La cara de la señora mostraba cada vez más tensión.


  –Espere, espere. Vengo para ofrecerle un trabajo. –sintió cómo le recorría con la vista de arriba abajo con expresión escandalizada y se apuró a señalar –De abogada.


  –¿De abogada? Pero si me dijo que la entrevista… Pase, pase.


  Se apuró a abrir la puerta y conducirlo hasta un pequeño salón, en donde le ofreció asiento mientras que le preparaba un café que le dejó ante la mesita junto con unas galletas. La señora se sentó a su derecha y lo contemplaba con una inmensa sonrisa en el rostro y volvió a sentir una punzada de remordimientos.


  –Ay, ¡qué alegría! No sabe lo contenta que se va a poner mi hija, que me había dicho que la entrevista no había ido bien y mire… ¡Aquí está usted! Es toda una suerte, sabe, porque lo necesitamos. Sobre todo, ahora, que estoy sin trabajar y que a mi Denia la han… bueno, que está trabajando en otro lado.


  Al ver la expresión de sorpresa en el rostro de Craig Donovan la mujer temió haber metido la pata y, decidida, cambió de tema, ya que sabía que su hija se horrorizaría si le explicase a ese hombre que había pasado de trabajar en una gran firma de abogados a trabajar de camarera. Pagaban bien y necesitaban el dinero, pero eso no era algo que debiera saber ese hombre tan elegante.


  –Verá… No puedo ir a limpiar por las manos, problemas con el túnel carpiano, ya sabe. Dicen que me tendré que operar. –la señora se quedó callada unos instantes y el brillo de sus ojos desapareció hasta que volvió a subir la vista hacia él –Seguro que mi Denia está al caer. ¿Quiere que le traiga otro café?


  No le había dado tiempo a responder cuando se escuchó la llave girando en la puerta de entrada, entrando de espaldas Denia, con el cabello amarrado en un moño bajo, un abrigo oscuro y unos pantalones negros por debajo. Llevaba los brazos cargados con bolsas del supermercado y una sonrisa que provocó que algo se le moviera por dentro.


  –¡Hola mamá! ¿Qué tal te han sentado las nuevas pastillas? –al verlo allí sentado en el sofá de su salón, con su madre sirviéndole un café con leche en su taza favorita sintió un estallido en su interior –No tenías que haberlo dejado entrar.


  –¡Denia, hija, educación!


  –Eso pídeselo a él, mamá, que fue el que me echó de Campbell Law Group.


  Dejó las dos bolsas de la compra sobre la mesa de la cocina y se dirigió a la habitación para darse una ducha y quitarse la ropa que llevaba. Todavía no había entrado en el baño cuando escuchó los gritos de su madre, echándolo de casa, a la vez que Craig hacía lo propio llamándola.


  –¡Fuera de mi casa! Es usted un sinvergüenza viniendo aquí después de tratar así a mi hija. ¡Fuera!


  Después de eso, ya solamente se escuchó un portazo y sintió una amarga satisfacción. Con rabia se quitó el abrigo y el uniforme, que tiró al suelo antes de entrar en la ducha. Había tenido que renunciar otra vez a su sueño de ser abogada porque había tenido que ponerse a trabajar, ya que su madre había necesitado unos días de descanso, y eso no le pesaba en absoluto. Pero verlo allí, a aquel hombre con su elegante traje a medida, su abrigo de casi mil dólares, y su perfecta sonrisa esculpida en la cara como si no hubiera pasado nada había sacado lo peor de ella en menos de un instante.


  Sabía por Evelyn que su nombramiento como socio estaba prácticamente asegurado, ya que tras examinar su informe se había reunido con varios socios de la firma de abogados, y que esa misma tarde uno de ellos se lo había confirmado extra oficialmente a Craig. Y sabía que Evelyn le había cantado las cuarenta porque la conocía lo suficiente, aunque le había hecho prometer que no pondría en peligro su nuevo puesto de secretaria por ella. Era una muy buena oportunidad para su amiga, que había estudiado mucho, y quizá para el resto del escuadrón.


  Eso era lo que más le dolía, que haber perdido su oportunidad de ser abogada también había reducido las opciones de sus amigas de conseguir mejores puestos. Eso y verlo sentado en el sofá de su casa y que su loco corazón se hubiese vuelto a alborotar, después de cómo la había tratado.


  A la mañana siguiente, se dirigió con pesadez a la cocina en donde puso una sonrisa al ver que su madre ya la esperaba con el desayuno en su taza favorita, intentando distraerla del encontronazo del día anterior, así que decidió fingir que no había pasado nada, al igual que lo había intentado en la cena de ayer.


  –¿Te has tomado tus pastillas?


  –La madre sigo siendo yo, cielo. Y te conozco bien –le dejó un beso en la coronilla antes de sentarse a su lado –Si ha venido hasta aquí, igual deberías escucharle.


  –Los gritos del martes los escuchamos todos los de la planta. –dio un trago largo a su café, con un regusto más amargo de lo que le gustaría –No te preocupes, mamá, que ya tengo otro plan en marcha. Seguro que dentro de nada tengo otra oportunidad.


  –Pero dijo que venía a ofrecerte un trabajo, hija, con la falta que nos hace. Y con lo que te has esforzado.


  –Eso fue para que lo dejases entrar. Es un abogado muy bueno, mamá. Se le da bien manipular a la gente. –dejó la taza en el fregadero después de un gran sorbo que le hizo apretar los párpados por el regusto –No vale la pena darle vueltas. –señaló con el pulgar hacia la vajilla a la vez que se encaminaba a la salida –Le faltaba algo.


  –Pues haber echado el resto en vez de dar por bueno algo que no quieres. No sé si me entiendes.


  Su madre se levantó y regresó a la habitación sin despedirse siquiera, dejándola perpleja ante la puerta. Bajó las escaleras andando, segura de que su madre había sido muy obvia en su indirecta, aunque no sabía cómo actuar al respecto. Había luchado mucho por tener una oportunidad en el trabajo y con el hombre del que estaba enamorada, había rendido bien como secretaria y, de repente, había perdido las dos cosas de golpe.


  Quizá su madre estuviese en lo cierto, pero no podía volver a la oficina a ser su secretaria. Ya no por Evelyn, sino por el modo en que Craig la había desencantado. Entendía que estuviera molesto, pero no podía perdonar tan fácilmente que se hubiese referido a lo que había ocurrido entre ellos como algo que había hecho únicamente para conseguir un trabajo. Fue pensar en ello y volver a sentir la sangre ardiendo en sus venas.


  Por eso, al salir a la calle y verlo frente a su portal tan apuesto como siempre y con dos cafés para llevar, le dieron ganas de tirarle uno por encima. Pasó de largo sin molestarse en fingir que no lo había visto, apretando el paso, aunque apenas unos segundos después su voz resonó grave tras de sí.


  –¿Te tomas uno conmigo, Denia? –le tendió un café con una sonrisa que no se molestó en devolver– Vengo en son de paz.


  –Me parece a mí que te has equivocado de barrio. Cuidado, que no te atraquen. –con un movimiento de cabeza señaló a dos muchachos que lo observaban desde el otro extremo de la calle. Cuando se giró hacia ella comprobó que ya se había alejado y corrió tras ella.


  –Espera un momento, por favor. Déjame una oportunidad para explicarme.


  –¿Quieres decir como la que me diste tú cuando me gritaste delante de todo el mundo? –de un manotazo le arrancó uno de los cafés de la mano, bebiéndolo con ganas –Gracias por el detalle. No sé que le ha pasado a mi madre hoy, pero le ha salido espantoso. Sería por el disgusto de ayer.


  –En serio no me vas a dar ni dos minutos para que me explique.


  –Me siento generosa. Tienes cinco si me sigues. –reanudó el paso casi con el hombre pegado a su costado, sin mirarlo siquiera.


  –Me he reunido con Campbell y los otros socios y me han garantizado que lo anunciarán en la gala de mañana, así que quería…


  –Ya lo sé. Evelyn me ha informado, aunque yo no se lo haya preguntado. ¿A que hice un buen trabajo seleccionándola para ti en vez de otra pija rancia como la que te habría buscado recursos humanos?


  –¡Vas a acabar con mi paciencia! –se giró levantando los hombros y lo encaró.


  –Pues deja de seguirme y así los dos contentos.


  –A ver, que los dos nos hemos equivocado. Yo ya he venido dos veces hasta aquí a darte las gracias y a pedirte perdón…


  –Así que has venido hasta aquí solo para que yo me disculpe contigo. –la mano en que sujetaba el café temblaba, intentando controlar las ganas de ponérselo de sombrero –Pues que te quede una cosa muy clara, Donovan. Ya puedes dar media vuelta porque eso no va a pasar. Puede que no hiciese las cosas de la mejor manera, pero no me arrepiento para nada.


  Él extendió el brazo, queriendo interrumpirla, pero la mujer de nuevo se le adelantó.


  –No todos lo hemos tenido tal fácil como tú, Craig. ¿Has visto dónde vivo? Mi madre se ha esforzado mucho para sacarnos adelante tras la muerte de mi padre. Y, aunque estuviéramos en el mismo edificio, de personal de limpieza se trabaja mucho y no se gana tanto como de abogado. Por eso tenía que intentarlo.


  –Hay otra manera de hacer las cosas. Presentar el currículum, pasar la entrevista, conseguir el trabajo… –se interrumpió al escuchar la risa tensa de ella.


  –Te voy a contar un pequeño secretito, jefe. Presenté el curriculum en vuestra empresa no una, sino cinco veces, para el puesto de secretaria y ¿Sabes qué sucedió? Nada. Así que cuando fui a cubrir a mi madre en uno de sus turnos de limpieza de noche y tuve delante el curriculum de la persona que habíais elegido para el puesto, no lo dudé ni un momento. Sé que no estuvo bien dar el cambiazo, pero te repito que no me arrepiento. Necesitábamos el dinero y pensé que podría promocionar desde dentro, aunque al final no salió bien.


  –Está claro que no conocía tu historia y tal vez me precipité, pero estoy seguro de que si pudiésemos hablar un rato tú y yo…


  –Tú y yo no sabemos solo hablar. Hemos pasado de que me ignorases casi un año a que discutiéramos y me tomases en la oficina como un animal. Hasta luego.


  Él levantó una ceja con cara de confusión al ver cómo ella le guiñaba un ojo se dirigía a las escaleras del metro y la vio perderse entre la multitud, quedando tapada enseguida en un mar de gente más alta que ella. Apretó con fuerza el vaso de cartón hasta que le cupo en el puño y lo tiró contra la primera papelera que vio antes de levantar el brazo para llamar un taxi.


  Siempre había sabido que su secretaria era una mujer de carácter, explosiva y un tanto impulsiva, pero hasta ese momento no se había dado cuenta de cuánto la iba a echar de menos cada día en la oficina. Había dejado que Frida lo envenenase con comentarios maliciosos que, de haberse detenido a pensar a fondo, no hubiera podido creer, pero, como con todo lo relacionado con Denia, se le había nublado el juicio y no se había comportado como cabía esperar. Y ahora tenía el ascenso por el que tanto había trabajado, la meta que había perseguido tantos años, pero no tenía con quién compartirlo.


  


  CAPÍTULO 15


  Estaba terminando de preparar su bolso antes de salir hacia el trabajo cuando la sorprendió una llamada de teléfono de un número desconocido. Le pareció que era demasiado temprano para que fuese para una entrevista de trabajo ya que a esas horas la mayoría de las empresas todavía no habían abierto de cara al público, pero no pensaba arriesgarse, aunque había más posibilidades de que fuera una molesta llamada ofreciéndole un cambio de compañía telefónica.


  –Buenos días, Denia. Soy Norman Freiss, espero que no te moleste llamando tan temprano pero hoy tengo un día realmente ocupado.


  –No, claro. –miró un par de veces la pantalla del teléfono sin entender qué estaba pasando mientras su madre la veía con cara sorprendida a la par que desayunaba. –Aunque no tengo mucho tiempo.


  –Los de Campbell me han dado tu número después de mucho insistir. A ese jefe tuyo parecía que no le hacía mucha gracia…–soltó una carcajada que parecía dar un significado ambiguo a sus palabras y sintió que las mejillas se le acaloraban y decidió cortar con aquello. –Mencionó algo de una limusina.


  –Ya no soy su secretaria. Aunque si necesita hablar con la nueva, puedo ayudarle.


  –Ya la conozco, ya. Una mujer de carácter, la nueva. Pero no llamo para eso. Como no has estado presente en las reuniones, quería hablar contigo para agradecerte personalmente tu desempeño en el caso. Si no hubiese sido por tu olfato, me hubiese costado millones y Petra y Kwan se hubiesen salido con la suya.


  –Era un caso urgente y el despacho trabajó mucho para poder ofrecerle una solución.


  –No seas diplomática, que sabes que me gusta ir al grano. Craig aseguró que habías sido tú la que habías encontrado la solución. Que en su investigación había llegado a limitar la lista de sospechosos a menos de diez, pero que fuiste tú quien se implicó en el caso hasta dar en el clavo y quiero saber cómo, porque nos ha sido muy difícil encontrar los registros de las empresas a nombre de mi mujer.


  –Una conocida escuchó algo por casualidad… y prometí que no revelaría su nombre.


  –Pues es una lástima, porque tanto a esa persona como a ti os debo una muy gorda.


  –Bueno…–pensó en Gina y en su cuñada, aquella mujer tímida a la que le había costado hasta decir su nombre, y la promesa que les había hecho– Quizá podrías conseguirle un hueco a una chica. Es contable, y muy buena, aunque no se le da bien hacer entrevistas…


  –¿Qué te parece si lo hablamos esta noche? Podías ser mi pareja en la gala. Prometo comportarme, preciosa.


  –Mejor otro día. Hoy tengo mucho trabajo.


  La risotada que escuchó al otro lado de la línea le hizo comprender que ese hombre no la había creído, pero aún así había aceptado incorporar a Nolita en una de sus empresas, aunque si le tocaba trabajar directamente con un tiburón como Freiss no duraría mucho.


  –¿Estás segura de lo que estás haciendo hija? Si llamas de nuevo a ese hombre, podrías ir a la cena esa y ver a tu jefe.


  –Ir con Norman Freiss sería darle la razón en aquellas acusaciones. Yo soy una currante, mamá, no una trepa. Y ya no trabajo para él.


  –Pues igual era mejor que lo hicieras. Ahora tienes dos trabajos y ganas menos que antes.


  Apretó los labios para evitar seguir con la discusión, se hizo el moño en el pelo y corrió por las escaleras hasta llegar a la calle. Se dijo que era para no llegar tarde al hotel, pero cuando se dio cuenta de que no había nadie esperando con un café en la mano, aminoró el paso y se dirigió con pesadez hasta la parada del metro del día anterior. Una decepción la embargó al darse cuenta de que Craig no iba a aparecer por sorpresa, y que quizás eso significase después de dos días se hubiese esfumado su interés.


  Se recolocó el bolso sobre el hombro, yendo al fondo del vagón dudando sobre si seguir o no la frase de su madre. Claro que ella no sabía que Freiss era un cerdo al que tendría que pasar media noche sacudiéndose de encima. Se le escapó una sonrisa al recordar los celos que había despertado en Craig sus anteriores encuentros con aquel empresario y se vio tentada a llamar, apretando el teléfono en la mano, aunque finalmente se decidió a guardarlo.


  Se había cansado de juegos y era mejor así. Ahora que las cartas estaban sobre la mesa no quería volver a empezar con tretas y artimañas. Craig ya sabía todo de ella y, que la quisiese a su lado o no, no debería depender de unos celos estúpidos. Y aunque seguía enamorada de él, no veía cómo estar juntos o si debería pensar en algo así siquiera.


  Le había pedido disculpas, pero sus acusaciones seguían dando vueltas por su cabeza y no sabía si le podría perdonar. Y, si él no había querido estar con ella cuando era secretaria del despacho, menos lo haría ahora que trabajaba en dos hoteles de una misma cadena cubriendo horas.


  Recordó además que, cuando alcanzó el trato con su jefe y con las del escuadrón, también hizo uno consigo misma. Se había dado de plazo un mes o hasta el nombramiento para conseguir a Craig Donovan. Las dos cosas tenían lugar ese día y ella estaba fuera de juego, así que taciturna salió del metro y entró en el edificio descartando la idea en su cabeza.


  Antes de llegar a recepción le sonó un mensaje. Al desbloquear la pantalla vio que su amiga Evelyn le había escrito: «Hoy es la gran noche. ¿Seguro que no quieres que te consiga una entrada?». Le respondió casi en el acto: «Segurísima. Estaré ocupada. Trabajando.»


  


  CAPÍTULO 16


  Repasó los gemelos de la camisa y echó un vistazo rápido a su aspecto en el baño de hombres. Antes de que llegasen los postres el señor Campbell soltaría la noticia de su nombramiento y de su futuro retiro, así que su imagen debía ser perfecta en el momento que tanto había esperado. Había elegido un traje azul hecho a medida con la corbata a juego y peinado el cabello hacía atrás de la manera en que Denia solía decir que le favorecía.


  Había mantenido la esperanza de verla, de que, de algún modo se presentase en la gala del despacho y tenerla junto a él, como su acompañante, en el momento más decisivo de su carrera. Ahora que la cena estaba a punto de acabar, había huido al baño con la excusa de refrescarse porque las constantes felicitaciones por haber cerrado el caso Freiss le hacían sentirse como el mayor de los hipócritas. Se enjuagó las manos una última vez, retorció la toallita de papel entre sus dedos y la tiró con fuerza contra la papelera, incapaz de sacarse ese regusto amargo que le llevaba acompañando todo el evento.


  –Al final tu secretaria para todo no ha venido, Donovan. –la voz de Norman Freiss lo sorprendió al girar el pasillo.


  –Sí, Evelyn está en la mesa junto a la ventana.


  –No me refiero a esa, me refiero a la que te ha ganado el ascenso. Estaba seguro de que vendría contigo después de rechazarme…


  –Denia ya no trabaja como secretaria. Está a punto de empezar como junior.


  –¿En serio? Porque no me lo ha parecido.


  El empresario levantó las cejas con arrogancia y el abogado se contuvo, apretando los puños dentro de sus pantalones. Estaba seguro de que la firma no vería con buen agrado que le partiese un diente al cliente más importante que tenían, incluso aunque fuese alguien tan desesperante como ese hombre. 


  Llegó al comedor a tiempo de ver cómo retiraban los servicios de las mesas y el señor Campbell subía al escenario entre los aplausos de toda la plantilla del bufete, así como los clientes más importantes. No necesitaba escuchar el discurso para saber lo que diría, ya que esa clase de charlas eran todas muy similares entre sí, pero procuró poner atención ya que en algún momento lo llamaría para que subiera al escenario.


  Antes de darse cuenta se estaba dirigiendo hasta allí de una manera mecánica, tomando el micrófono que su jefe le tendía y se quedó unos segundos mudos, sin saber qué decir. Había pasado los dos últimos días ensayando un discurso vacío que se vio incapaz de repetir en aquellos instantes.


  –Donovan, chico, ¿te encuentras bien? –le susurró su jefe con una expresión preocupada que lo sacó de su ensimismamiento y asintió con disimulo a la vez que llevaba el micrófono a la boca.


  –Quiero agradecer a Campbell –extendió el brazo hacia el hombre a la par que fijaba una sonrisa de compromiso en la cara– al igual que al resto de socios que han confiado en mí para ser uno de ellos. Es un sueño por el que he trabajado duro para la firma desde que he entrado y que no hubiera sido posible sin la ayuda de Denia García, futura abogada junior del bufete que hoy no ha podido asistir, pero que pronto tendremos de vuelta a la compañía.


  Le devolvió el micrófono a su jefe, que lo examinaba con sorpresa, tanto por la escasa duración del discurso de aceptación como por sus palabras, pero se limitó a aplaudir de vuelta a los asistentes, ya encaminándose a los escalones laterales para regresar a su mesa cuando algo al fondo de la sala llamó su atención. Una pequeña cabeza se tapaba la boca con la mano desde una puerta lateral y que al darse cuenta de que la estaba viendo abrió mucho los ojos a la vez que desaparecía.


  Incapaz de creerse que estuviera en lo cierto, aceleró el paso hasta dar con la puerta que se disimulaba con la pared para entrar en un estrecho pasillo que unía la sala con la recepción del hotel. Tras la puerta, una Denia con el uniforme del hotel se enjuagaba los ojos llorosa, pegada a la pared.


  –¿Por qué has dicho eso, Craig?


  Dio dos pasos más, hasta que sus cuerpos estuvieron juntos y, tomándola por la barbilla, la besó con toda la pasión que había estado reteniendo esa semana. Pasó una mano tras su nuca, enredando los dedos en los cabellos que se habían desprendido del moño mientras que con el otro brazo la aprisionaba más contra sí, como si temiese que pudiera escapar de su lado si no lo hiciese. Se separó de su boca y le enjuagó las lágrimas con el pulgar, acariciándole el rostro.


  –Porque es la verdad. Y porque necesito ayuda para controlar a tu amiga.


  Denia se echó a reír y se abrazó con fuerza a su torso durante unos instantes para luego soltarlo de golpe, intentando zafarse de él.


  –Tengo que irme. –repasó el moño con los dedos– Como me pillen de esta guisa me van a echar.


  –¿Seguro que has escuchado lo que he dicho ahí adentro?


  –No puedo trabajar para ti, Craig. No creo que sea lo correcto.


  –García, no han pasado dos minutos y ya me tienes de los nervios. –le dio un beso ligero en los labios, arrancándole una sonrisa –El lunes te quiero firmando el contrato. Te incorporas en quince días. Trabajarás para mí y para Hardy.


  Ella negó con una expresión triste, bajando la cabeza a la vez que se separaba un metro de él. Los fantasmas de su discusión del lunes todavía volaban por su cabeza y, aunque apenas lo podía creer, se vio obligada a rechazar la oferta.


  –Tú has cumplido tu parte, ahora me toca a mí.


  –Si es por eso, te libero de tu parte del trato. Después del otro día quedó claro que no confías en mí.


  –Si no confiase en ti no te habría propuesto personalmente en la reunión de socios. Me comporté como un idiota y lo siento. Y sabes que no volverá a pasar. Vas a necesitar un argumento mejor para convencerme. –la vio respirar hondo un par de veces y frunció el ceño. No estaba acostumbrado a una Denia tan contenida.


  –No puedo porque seguimos con el mismo problema que antes de irme.


  –¿Cuál es?


  –Que sigo enamorada de ti, Craig. Y si te veo todos los días no creo que me pueda contener.


  Se pegó a ella, contra la pared y asaltó su boca hasta que se le escapó un gemido. Deslizó las manos por los costados hasta afianzarse en sus caderas, apretándola contra su cuerpo a la vez que ella hacía lo propio. Cuando sintió que estaba a punto de hacer una locura en aquel mismo pasillo se separó unos centímetros, posando la barbilla sobre su coronilla y le susurró.


  –Más te vale, Denia, porque me tienes loco. –la abrazó con fuerza, acariciándole los brazos– Si me firmas un pliego de descargo de responsabilidad te juro que… ¿Cómo fue que dijiste? Era algo sobre… «tomarte en la oficina como un animal».
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